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Damos comienzo a las actividades que
la Fundación Memoria del Holocausto
desarrollará en el corriente año, el déci-
mo de su existencia, a lo largo del cual
conmemoraremos el 60º aniversario del
Levantamiento del Ghetto de Varsovia.

Hoy, en el año 2003, las mismas son
múltiples, abarcando –entre otras– el
dictado de cursos, conferencias y capa-
citaciones a docentes, tanto acá en
Buenos Aires como en cualquier lugar
del interior del país que lo requiera. La
constitución de una biblioteca especia-
lizada, que además registre testimo-
nios; la elaboración de muestras a exhi-
birse en el Museo de la Shoá y en otros
lugares; registrar y catalogar los docu-
mentos y objetos que forman parte del
patrimonio del Museo; la edición de
textos y como siempre la publicación
de la revista “Nuestra Memoria”, quizá
la primera de nuestras iniciativas que
mantuvo una orgánica continuidad.

También volcamos nuestros esfuer-
zos en todo aquello que tenga que ver
con los sobrevivientes, a quienes les
brindamos un ámbito en el cual pueden
reunirse, organizar actividades, solu-
cionar problemas con las tramitaciones
de reparaciones, etc. 

De alguna manera tratamos de que
nuestra sede sea su casa. Creemos que
en parte lo estamos logrando aunque
sabemos que no podemos darles todo
lo que se merecen.

Deseo, en este momento, expresar el
profundo agradecimiento que le debe-
mos a todos los sobrevivientes que han
colaborado con la tarea educativa que
desarrollamos, brindando su testimo-
nio en cualquier lugar del país en que
es necesario, posibilitando que millares
de personas, muchos de ellos alumnos
de escuelas secundarias, conocieran a
quienes sufrieron las vejaciones instru-
mentadas por el nazismo.

Pero diez años, una década, de tra-
bajo ameritan efectuar un pequeño
Jeshbon Hanefesh (un balance) tanto de
lo que nos motivó a constituir esta ins-
titución y de lo que hemos hecho.

Muchas cosas cambiaron en la Ar-
gentina y en su comunidad judía desde
el momento en que un grupo de perso-
nas, en 1993, nos comprometimos en
un trabajo que tenía dos grandes obje-
tivos: que lo ocurrido en la Europa do-
minada por el nazismo no se olvide ni
se tergiverse, y fortalecer –en la inci-
piente democracia argentina– la lucha
contra todo tipo de segregación, xeno-
fobia y descalificación hacia las mino-
rías y todo ser humano distinto.

Pese a que hacía poco que habíamos
sufrido el primer artero golpe del terro-
rismo internacional, el atentado que
destruyó el edificio de la Embajada de
Israel, estábamos convencidos que la
comunidad judía debía ofrecer a toda la
sociedad argentina una entidad que
pudiera centralizar las múltiples tareas
necesarias para la preservación de la
memoria de la Shoá, enfrentando a quie-
nes deseaban minimizarla y negarla.

Nuestra inserción no fue para nada
fácil, tuvimos que explicar y volver a ex-
plicar que no éramos una asociación de
sobrevivientes sino una incipiente enti-
dad académica que intentaría preservar
la memoria de la Shoá, erigir un museo
que la recuerde y honre a sus víctimas.

Pero un nuevo golpe nos conmovió:
volaron el edificio de la AMIA. Lo ocu-
rrido nos obligó a repensar cómo im-
plementar nuestros objetivos, incenti-
var la puesta en marcha de muchos de
los proyectos que habíamos elaborado
y ponernos en campaña para conseguir
la sesión de uno de los vacíos edificios
gubernamentales para instalarnos y
poder construir el Museo de la Shoá en
Buenos Aires.

Tuvimos éxito relativamente rápido y
en 1995 el Gobierno Nacional nos ce-
dió en comodato, el edificio de Monte-
video y Paraguay.

En estos siete años, con la colabora-
ción de la Claims Conference, el Gobier-
no Nacional e infinidad de donantes,
pudimos construir una importante sala
de exhibición; como también la Sala de
la Memoria, que recuerda a nuestros
hermanos exterminados por el nazismo;
luego adaptamos un sector de la planta
baja para que pudiera utilizarse como
salón de actos y en este último año efec-
tuamos tareas de reacondicionamiento
en el segundo, tercer y cuarto piso para
dotarlos de modernos sanitarios, elimi-
nar la humedad de las paredes y cons-
truir espacios adecuados destinados a la
biblioteca, aulas y sala de preservación
del patrimonio museológico.

Si bien es cierto que lo hecho en esta
década es mucho, quienes tenemos la
responsabilidad de conducir la Funda-
ción somos conscientes que queda mu-
chísimo más por hacer, por ejemplo,
establecer la muestra permanente del
Museo.

Todo lo realizado, y lo que nos pro-
ponemos hacer, es el resultado de un
trabajo mancomunado de voluntarios y
profesionales que ponen lo mejor de
sus conocimientos en pos de la preser-
vación de la memoria de la gran trage-
dia de la humanidad que fue la Shoá.

Es por eso que quiero agradecer a todos
ellos por sus esfuerzos, a los que no he de
mencionar para no caer en algún involun-
tario olvido, pero sí recordar especial-
mente a quienes ya no están con nosotros,
como Sergio Miodownik, Alfredo Berlfein,
Iashe Esterman y Ana Kahan

* Discurso pronunciado en el acto de apertura de
las actividades del 2003, realizado en el Centro
Cultural San Martín.
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Mi adolescencia transcurrió en el
Ghetto de Varsovia. Se vivían los últi-
mos días de la llamada “Solución Final”.
Eramos cuatro hermanos, dos mujeres y
dos varones; a Renia y David no los
veíamos desde hacía un tiempo, habían
desaparecido; seguramente asesinados
en la lucha diaria por la supervivencia
en el Ghetto o quizás habían sido de-
portados a los campos de la muerte. 

Desde nuestro confinamiento en el
Ghetto, las matanzas eran habituales, lo
que convertía a nuestros días en una
agonía y un martirio.

A veces quisiera no recordar, borran-
do de mi memoria estas y otras tantas
imágenes de horror que me atraviesan
de dolor y pena y que aún hoy desga-
rran mi ser.

Los mayores se escondían en los
bunkers mientras que los jóvenes como
Mordejai Anilevich, Antek Zuckerman,
Teperman, Tzivia Lubetkin y otros, for-
maron grupos y lucharon con coraje y
mucho valor por nuestra dignidad y la
del pueblo judío que estaba siendo de-
nigrado y aniquilado.

Hoy nos podemos sentir llenos de
orgullo por el ejemplo heroico que nos
legaron. 

Eran adolescentes de 14 a 20 años.
Mi hermano Ygnasz, formaba parte de
esos grupos de valientes. Un día, entró
corriendo al bunker, alertándonos que
los nazis nos ordenaban, mediante afi-
ches pegados en las calles, que al día si-
guiente debíamos presentarnos en un
área de aproximadamente 10 cuadras. 

Ese día, Ygnasz decidió no reunirse
con su grupo de lucha, para quedarse
con nosotros, los únicos que, de toda la
familia, quedábamos en ese momento
vivos y nos sugirió que desoyéramos la
orden. 

Recuerdo la escena: estábamos mis
padres, él y yo, tomados fuertemente
de las manos, y así abrazados permane-
cimos por un tiempo, temblando como
hojas al viento. En un momento Ygnasz
nos dijo que no debíamos tener miedo,
que nos defendiéramos con los preca-
rios elementos de lucha que consiguié-
semos, que debíamos pelear con valor
y dignidad hasta el final. 

Así estuvimos todo el día que nos pa-
reció eterno; los nazis no aparecieron
porque estaban abocados a matanzas
callejeras. Al anochecer volvimos al
bunker, sin mi madre, que sorpresiva-
mente había desaparecido. 

Éste, que resultó el último bunker, era
originariamente la panadería donde se
horneaba el pan y que compartíamos

con 14 personas. 
Al día siguiente, llegaron los nazis,

quienes arrojaron gases dentro de nues-
tro escondite mientras nos ordenaban
que saliéramos con los brazos en alto.
Así fuimos obligados a caminar hasta el
Umschlagplatz del Ghetto, lugar donde
se reunía a los prisioneros previo a su
traslado a los campos de exterminio. En
el transporte me reencontré con mi ma-
dre, pero a mi padre y a mi hermano Yg-
nasz nunca más los volví a ver. 

A pesar de haber pasado 60 años, es-
tas imágenes se me presentan con tanta
fuerza, que me parece estar reviviendo
esos terribles momentos.

Mi nombre es Genia Rotsztejn de
Unger, soy una sobreviviente del Holo-
causto y ésta es sólo una de las tantas
experiencias que desgraciadamente
me tocaron vivir.

Anhelo que esta trágica experiencia
de la Shoá sirva para que no se repitan
más las matanzas de los hombres en el
mundo entero
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TESTIMONIO DE UNA SOBREVIVIENTE
DEL GHETTO DE VARSOVIA

Eugenia Unger

Sra. Eugenia Unger con jóvenes 
durante su visita a Panamá, 

marzo de 2003.



Con la desaparición de 

Iashe Esterman, la 

Fundación Memoria del 

Holocausto sufre la pérdida

de un compañero leal e in-

condicional con la tarea co-

tidiana y los objetivos de la

institución, a la cual dedicó

su vitalidad y su palabra

justa y mesurada así como

su optimismo realizador.

El recuerdo de su familia es

el mejor homenaje a su me-

moria, y expresa la conti-

nuidad de sus ideales.
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IASHE ESTERMAN, UNA HERMOSA VIDA

¿Cómo podemos homenajear a un Papá y a un Abuelo como Iashe?
Quienquiera lo haya conocido, tratado tan sólo un poco, podrá comprender que

no es tarea fácil encontrar palabras suficientemente justas, suficientemente repre-
sentativas, acordes para alguien que desde su “estatura mediana” –como él de-
cía- supo ser un grande.

Grande por su bondad, su altruismo, su espíritu conciliador, su generosidad.
Infatigable en su trabajo, tanto en su juventud como ayer mismo.
Entusiasta creador de proyectos, paciente y sistemático en la realización de los

mismos, resistente a cualquier embate y, por qué no admitirlo, siempre triunfador.
Iashe además tenía una cualidad que podría parecer menor en comparación

con todo lo anterior: su optimismo. Optimismo que le permitió a lo largo de toda
su vida luchar, sobrevivir a una guerra habiendo perdido padres y hermanos, fun-
dar una familia, trabajar para nosotros y para la comunidad, ayudar y disfrutar.

En este mundo y en épocas tan inciertas como las actuales, su legado nos es in-
conmensurable.

Y como reconocimiento infinito a todo lo que recibimos y como modesto home-
naje a su persona, agradecemos la posibilidad de transmitir lo que sentimos en
estas líneas dedicadas a él por “Nuestra Memoria”, publicación de la Fundación
Memoria del Holocausto, que ocupara un lugar muy especial en su corazón en los
últimos años de su hermosa vida.

A Iashe con amor.
Tus hijas Doris y Mary

Homenaje a 
Iashe Esterman Z”L
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Sesenta años han transcurrido desde
el levantamiento del Ghetto de Varsovia
y el debate en torno al concepto de re-
sistencia aún no ha sido agotado. Du-
rante décadas se subordinó la historio-
grafía a enfoques apologéticos o liga-
dos a objetivos ajenos a la investigación
científica tales como el impacto de la
resistencia en la identidad judía o la
necesidad de supeditar su análisis a co-
rrientes sionistas que buscaban la
acentuación de la lucha armada. 

Historiadores como H. Michel o R.
Hilberg pusieron hincapié en la oposi-
ción activa o rebelión armada como
condición previa para determinar la
"única forma legítima" de resistencia.
Aun en Israel historiadores como Israel
Gutman optaron hasta los años ’90 del
siglo pasado por asociar el concepto de
resistencia con el heroísmo y la lucha
armada. Gutman, sobreviviente del
Ghetto de Varsovia y uno de sus com-
batientes en el levantamiento armado,
profundizó esta asociación y la convir-
tió en una simbiosis natural, por ejem-
plo en su libro sobre "Heroísmo Judío
durante la Segunda Guerra Mundial"
(Ed. Aurora). No obstante, ya en esos
años tomó conciencia del profundo de-

bate en torno al concepto y como editor
principal de la "Enciclopedia del Holo-
causto" (Yad Vashem y Sifriat Poalim,
1990), aceptó las definiciones de Sh.
Krakowski y R. Rossette de Resistencia:
"Oposición activa o programada a los
nazis y sus colaboradores, por parte de
individuos o grupos judíos; toda activi-
dad destinada a contrarrestar el proce-
so de deshumanización destinado a
masacrar a los judíos". Aun así la resis-
tencia armada y organizada fue defini-
da como el punto máximo de este pro-
ceso y el debate en torno al concepto
continuó asociándose a la lucha arma-
da. La denominada "Resistencia espiri-
tual" recibe en este contexto un valor
secundario o una referencia muy aco-
tada y parcial. 

I. Gutman perpetuó este enfoque en
sus textos escolares destinados a estu-
diantes de escuelas secundarias de Is-
rael, como ser "Shoá y Memoria" (Cen-
tro Shazar y Yad Vashem, 1999), en el
cual se menciona sólo superficialmente
el concepto de "Santificación de la vi-
da" o "Kidush HaJaim"en los ghettos o
el fenómeno de auto-ayuda y solidari-
dad como una de las formas de super-
vivencia. Gutman deja muy en claro
que este fenómeno no representa una
forma de resistencia sino tan sólo un
elemento que contribuyó a perpetuar la

vida. El capítulo dedicado a la resisten-
cia judía contra los nazis está totalmen-
te dedicado a las rebeliones armadas o
la organización de movimientos clan-
destinos sea en ghettos, campos o bos-
ques (lucha partisana).

Y. Arad, historiador israelí y durante
muchos años figura clave del Instituto
Yad Vashem de Jerusalem contribuyó
en sus investigaciones a la modificación
del concepto de resistencia ("La Resis-
tencia armada judía en la Europa
Oriental", en D. Bankier, 1986). Su vi-
sión de las formas de resistencia abarcó
los siguientes fenómenos, a saber: alza-
mientos armados en ghettos y campos,
guerra de guerrillas, resistencia activa
de individuos y grupos, actividades
clandestinas de partidos políticos, mo-
vimientos juveniles y organizaciones
judías, lucha por la supervivencia a tra-
vés de la fuga, vida clandestina y con-
trabando de alimentos, conservación
de la dignidad humana a través de acti-
vidades educativas y religiosas y de re-
sistencia pasiva.

Sin duda, el historiador israelí Yehu-
da Bauer fue un promotor central de los
nuevos enfoques de resistencia judía
desde fines de la década del ’70 del si-
glo pasado ("Formas de Resistencia Ju-
día durante el Holocausto", en D. Ban-
kier, 1986). En el contexto de su teoría
de "impotencia judía" frente al Nazis-
mo, Bauer definió a la resistencia judía
como "cualquier acción grupal cons-
cientemente asumida, en oposición a
leyes conocidas o supuestas, a acciones

Nuevos enfoques acerca de la 
Resistencia Judía
contra el nazismo

Dr. Yossi Goldstein *

* Educador e investigador, director de proyectos edu-
cativos en la Agencia Judía, Israel.
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o intenciones dirigidas contra los judíos
por parte de los alemanes y de quienes
los apoyaban". Para Bauer, la resisten-
cia abarcó tanto la lucha armada como
la lucha desarmada, considerando la
escasez de armamento y la falta de
apoyo civil a todo intento de levanta-
miento armado judío.

Según Dan Michman (Curso de la
Universidad Abierta de Israel, Unidad 6,
1987) el concepto de resistencia judía
debe ser amplio, abarcando tanto las
formas activas (en hebreo "Hitnagdut")
como todo intento de sobreponerse de
cualquier forma (en hebreo "Amidá" o
mantenerse erguido y de pie). La resis-
tencia requiere conciencia y no una
mera reacción por inercia y sus formas
son tan variadas como lo es la vida hu-
mana en sociedad: económica, social,
de ayuda mutua, organizativa, cultural,
religiosa, de escondite y fuga, y armada
en todas sus variantes. El esfuerzo de
Michman por sintetizar todas estas for-
mas tuvo como motivación el rechazo al
concepto de pasividad judía resumido
en la frase "como ovejas al matadero".
Lo importante y rescatable fue la volun-
tad de resistir y la conciencia de que se
ejerció una oposición clara a los desig-
nios genocidas del nazismo. 

Desde una perspectiva educativa, el
debate en torno al concepto de resis-
tencia es significativo ya que refleja una
confrontación de imágenes acerca del
activismo judío en la historia y las for-
mas de reacción ante la opresión o el
genocidio desde un punto de vista
comparativo. Ello está directamente
conectado al dilema de universalismo
versus particularismo; en este sentido
se puede argumentar que la óptica par-
ticularista de la Shoá tiende a acentuar
los aspectos heroicos y a rescatar la lu-
cha armada como la verdadera expre-
sión de Resistencia Judía, mientras que
una perspectiva universalista optará
por resaltar los factores atenuantes co-
mo ser la falta de poder o la escasez de
recursos para comprar armas, y a pon-
derar las diversas reacciones humanas
en oposición a la amenaza nazi, par-

tiendo de situaciones individuales. 
A sesenta años del levantamiento del

Ghetto de Varsovia y en una era de glo-
balización que tiende a acentuar el plu-
ralismo o multi-culturalismo, no resulta
adecuado imponer restricciones o limi-
taciones al uso del concepto de resis-
tencia o a privilegiar sólo los aspectos
activos de la misma. Las nuevas visiones
del fenómeno deben ser inclusivas y no
exclusivas, partiendo de una definición
conceptual amplia, sin renunciar a un
mínimo denominador común como lo
indican los enfoques de Arad, Michman
y Bauer. Sería conveniente retornar a
las concepciones fundamentales verti-
das por el educador Haim Kaplan en su
diario el 10 de marzo de 1940, antes de
que se formalice la construcción del
Ghetto de Varsovia: "El judaísmo y el
nazismo son dos actitudes incompati-
bles frente al mundo y, por esta razón,
no pueden coexistir una al lado de la
otra... Ya que no podemos vivir con lo
permitido, viviremos con lo prohibi-
do...". Kaplan anticipa una actitud judía
típica de muchos ghettos, la preserva-
ción de la vida como fuerza secreta que
ayuda a afrontar el destino de destruc-
ción y total eliminación. No es casual
pues que el 2 de ocubre de 1940 haya
escrito en su diario la conclusión lógica
de estas premisas: "¡Todo nos está pro-
hibido y aún lo hacemos todo! Consu-
mamos nuestra vida por medios prohi-
bidos, y no con permiso." Es difícil en-
contar una explicación más acorde al
fenómeno de la resistencia judía. La
violación de reglas con la conciencia
del castigo esperado y con el fin de ma-
nifestar activamente la identidad judía
constituye un acto de resistencia digno
en todo sentido. 

Asimismo debemos rescatar como
forma de resistencia el llamado activo
desde todo rincón del mundo a ofrecer
ayuda urgente a las comunidades judías
de la Europa ocupada ante el peligro
concreto de que sean aniquiladas. Un
ejemplo cabal de ello se refleja en la úl-
tima carta del representante del
"Bund", partido socialista judío polaco,

Szmul Zygielbojm, ante el Consejo Na-
cional Polaco en el Exilio, con sede en
Londres, escrita el 11 de mayo del año
1943, un día antes de suicidarse como
manifestación contra la indiferencia
general frente al trágico destino del ju-
daísmo polaco y de los combatientes
del Ghetto de Varsovia. La impotencia
generó también este tipo de resistencia
heroica. Zygielbojm escribe con deses-
peración: "No puedo callar y no puedo
vivir mientras mueren asesinados los
vestigios del pueblo judío del que soy
representante. Mis compañeros en el
ghetto de Varsovia cayeron con las ar-
mas en las manos, en el último gesto
heroico. No pude compartir su destino
– morir con ellos, como ellos- pero soy
parte de ellos, pertenezco a su tumba
colectiva." Sin duda este texto se debe
estudiar junto a las demás fuentes pri-
marias incorporadas a nuestra memoria
colectiva y asociadas al concepto de
Resistencia, al igual que la última carta
de Mordejai Anilevich, comandante de
la rebelión. 

Nuestra misión hoy en día al encarar
la temática de la Resistencia Judía du-
rante el Holocausto no es la de eterni-
zar mitos o perpetuar imágenes acep-
tadas; por sobre todo debemos evitar el
prejuicio y analizar este fenómeno his-
tórico con la mayor objetividad posible,
con una máxima tolerancia y apertura,
desde una perspectiva humanista y
pluralista. No por ello dejaremos de va-
lorar la lucha heroica de los combatien-
tes de los ghettos, campos y bosques.
Todo lo contrario, al tomar conciencia
de la amplia variedad de opciones y re-
conocer las enormes limitaciones del
pueblo judío, su impotencia esencial
frente al nazismo, apreciaremos con
mayor simpatía la valentía de los com-
batientes. Al fin y al cabo ya no precisa-
mos emitir un juicio valorativo o hacer
un listado por orden jerárquico de las
diversas formas de resistencia. El obje-
tivo es acentuar el denominador común
de todas las opciones y su meta esen-
cial: oponerse a los designios genoci-
das de la política nazi



Apertura

Dr. Gilbert Lewi 
PRESIDENTE DE LA FUNDACIÓN 
MEMORIA DEL HOLOCAUSTO

Ante todo quisiera agradecer a los
dos disertantes que tenemos del exte-
rior, los profesores Stephen Feinberg y
Paul Salmons, quienes tuvieron la gen-
tileza de venir a Buenos Aires para
compartir con todos ustedes sus cono-
cimientos personales.

Y también quiero agradecer al Dr. Ig-
nacio Klich su participación, un compa-
ñero que está muy involucrado con la
Fundación por su historia y por su com-
promiso personal.

Quisiera hacer algunas reflexiones:
ante todo, creo que el tema de la Shoá
tiene una arista muy importante que sig-
nifica el tomar como significado máxi-
mo de la discriminación esta historia que
hemos padecido hace ya más de sesen-
ta años. (...) Creo por historia, por com-
promiso, por un deber que tenemos con
los que han padecido esto, que fue lo
más irracional que uno pueda llegar a
pensar y nunca lo vamos a entender (...). 

Yo creo personalmente que hubo un
giro en los años sesenta con el tema
Eichmann, donde a partir de ahí los so-
brevivientes tuvieron la vocación o el
compromiso de dar testimonio y ésto
fue, posiblemente, para la mayoría de
la gente, muy fuerte e importante, por-

que uno se comprometió con gente que
dijo: "yo estuve ahí, yo soy testigo"(...). 

También somos conscientes de que
este nuevo siglo fundamentalmente va
a sufrir la pérdida de muchos de ellos, y
entonces esos testimonios se acabarán
ahí y creo que los historiadores son los
que tienen que reproducir fehaciente-
mente qué pasó en esos años indignos
de nuestra historia.

(...) Hay que estudiar, entender y
transmitir; y con estos seminarios y gra-
cias a la capacidad de quienes se dedi-
caron toda la vida a estudiar este tema,
podemos acercarnos de alguna forma a
lo que realmente pasó, para que nunca
más suceda...

Dr. Ignacio Klich 
CEANA - Comisión de Esclarecimiento de 
las Actividades del Nazismo en Argentina

(...) Quisiera leerles las palabras de los
embajadores Fernando Petrella, Secreta-
rio de Política Exterior del Ministerio de
Relaciones Exteriores, y Alejandro Doso-
retz, Representante Especial argentino
ante el Grupo de Coordinación Interna-
cional sobre Educación, Reelaboración e
Interpretación del Holocausto:

“a más de cincuenta años de finalizada
la Segunda Guerra Mundial, el interés de
reconstruir nuestro pasado dio origen
por iniciativa del entonces Canciller, Ing.
Guido Di Tella, a la génesis de la Comi-
sión de Esclarecimiento de las Activida-

des del Nazismo en la Argentina, CEANA,
que con el apoyo material y logístico de
la Cancillería, responsable ante un Panel
Internacional y un Comité Asesor, consti-
tuyó el primer ejercicio histórico intros-
pectivo de América Latina, no solamente
relacionado con la entrada de bienes sa-
queados por los nazis y las complicida-
des que hicieron posible su llegada al
país. En razón de las actividades desple-
gadas por la Argentina en estos temas,
nuestro país fue invitado en 1999 a par-
ticipar de las tareas del Grupo de Coope-
ración Internacional, conocido en inglés
como International Task Force.(...)”

En junio de 2002 Argentina fue in-
corporada como miembro pleno del
Grupo de Cooperación; debemos ser
conscientes de que es necesaria una
memoria lúcida para construir una so-
ciedad coherente, para ello debemos
prepararnos para enfrentar nuevos de-
safíos, un camino importante, procu-
rando fortalecer en todos los niveles
del sistema educativo la formación éti-
ca e intelectual de las aptitudes morales
de los jóvenes. En este proceso están
comprometidos el Gobierno Nacional y
Provincial, ONG’s, y en esta ocasión, la
AMIA, B’nai Brith, DAIA, Escuela Inte-
gral Hebrea Independencia y la Funda-
ción Memoria del Holocausto.

(...)La inauguración de este seminario
es consecuente con estos objetivos;
deseamos que el mismo sea el primero
de una sucesión de eventos semejantes
ya que entendemos que sólo a través de
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la educación lograremos la concentra-
ción y sensibilización de los integrantes
de las sociedades acerca de los proble-
mas que hacen al racismo, la xenofobia
y la discriminación.

Prof. Stephen Feinberg 
DIRECTOR DE EDUCACIÓN DEL 
UNITED STATES HOLOCAUST 
MEMORIAL MUSEUM

Para comenzar, quiero expresar por
qué es importante estudiar el Holocaus-
to, a diferencia de por qué es importan-
te aplicar las lecciones de la historia.
Cuando uno habla de enseñar la historia,
está hablando de un período específico,
el período entre 1933 y 1945; lo que
ocurrió allí es importante que los alum-
nos lo aprendan para extrapolar, para
aprender lecciones de esa historia. 

La razón principal por la cual se debe
enseñar el Holocausto es porque fue un
evento definitorio de la historia del si-
glo XX y de la historia de la humanidad;
es por esta razón por la cual esta histo-
ria debe estudiarse, pero es más im-
portante estudiarla porque fue un mo-
mento definitorio. 

(...) Un estudio cuidadoso de esa his-
toria nos muestra cuán frágil es real-
mente la democracia. Además, estudiar
el Holocausto también ayuda a los
alumnos a investigar el poder del indi-
viduo para enfrentar las violaciones de
los derechos humanos.

Por otra parte, la historia es extraor-
dinariamente poderosa para estudiar el
rol de aquellos individuos y organiza-
ciones, no sólo en Alemania, sino tam-
bién en otros países de Europa, que
rescataron a judíos. Al tratar de perso-
nalizar la historia del Holocausto, esa
personalización tiene implicancias in-
creíbles para las acciones individuales. 

Otro motivo para estudiar el Holo-
causto es analizar las ramificaciones del
prejuicio y el racismo en una sociedad,
estudiando el punto de vista histórico y
las implicancias de la tolerancia política
en un entorno multicultural. 

Un análisis del Holocausto también
muestra cómo una burocracia, que al-
gunos sociólogos americanos han lla-
mado "sin rostro", participó en ese ge-
nocidio. "Burocracia", para mí, repre-
senta a la gente que trabajaba para el
sistema de ferrocarriles; sabían perfec-
tamente cuál era la necesidad de esta-
blecer horarios, tenían relaciones cer-
canas con las SS, intercambiaban dine-
ro; además, la burocracia se encargaba
de confiscar propiedades.

(...) También es importante estudiar
esta historia para demostrar cómo una
nación-estado puede usar su tecnología
y el impacto que ésta tuvo. Hay un arte-
facto en el Museo del Holocausto de
Washington que se llama Hollerith Ma-
chine, que es una forma muy primitiva de
computadora. Durante el período nazi
era utilizada para crear listas de nombres
a las que se les asignaban números; estos
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últimos indicaban el transporte corres-
pondiente de judíos de campos de Ale-
mania a campos en el Este. En tanto, en
otros países esta máquina era empleada
para propósitos benignos, como ser
censos. En el Tercer Reich se la usó, me-
diante una serie de números, para trans-
ferir prisioneros de Dachau a Auschwitz. 

Más aún, un examen del Holocausto
es importante porque señala los peli-
gros de estar callado, del silencio, de la
apatía y de la indiferencia en cuanto a
las opresiones que sufren los individuos. 

Esta investigación demuestra, ade-
más, que hay factores múltiples que
participan en la historia, algunos socia-
les, otros religiosos, políticos, económi-
cos, históricos. La historia se torna sig-
nificativa para muchos estudiantes al
demostrar la complejidad de la misma a
través de estos diferentes aspectos y de
los distintos roles de los individuos.

Cabe destacar que la palabra Holo-
causto se usa por su increíble poder
para describir actualidades que son
políticas en cuanto a su naturaleza, a
veces económicas, pero que de ningu-
na manera se aproximan al significado
del Holocausto. 

En los Estados Unidos hay personas
que no comparten la riqueza de ese
país pero decir que son discriminados
como lo fueron los judíos o los gitanos
durante el Holocausto sería un uso
erróneo de las lecciones de la historia.
Se puede analizar la intolerancia en el
período nazi, la intolerancia en Ruan-
da, pero igualar ambas experiencias es
histórica y políticamente incorrecto en
el verdadero sentido de esta palabra.

Prof. Paul Salmons 
DIRECTOR PEDAGÓGICO DEL 
IMPERIAL WAR MUSEUM DE LONDRES

(...) El Imperial War Museum fue fun-
dado entre 1917 y 1920 como respues-
ta a lo que ocurrió en la Primera Guerra
Mundial; documenta la historia del
conflicto humano a lo largo del siglo
XX, a partir de la Primera Guerra, y se
relaciona con el impacto que produce



sobre la sociedad humana, la comuni-
dad y los individuos. Es decir que el pe-
ríodo que estudia es, en realidad, a par-
tir de la declinación del Imperio Britá-
nico. Por lo tanto, no enfatiza la gloria
de la guerra sino las causas de la misma.

En junio de 2000, el Museo Nacional
de Conflicto del Reino Unido realizó
una exhibición sobre el Holocausto.
Uno podría preguntarse por qué tardó
tanto en crear una exhibición del Holo-
causto. Y parte de esto, creo, tiene que
ver con la perspectiva que la gente ha
desarrollado sobre el Holocausto y,
ciertamente, desde el punto de vista
británico el Holocausto fue parte de la
historia de la Segunda Guerra Mundial.
Hubo algunas exhibiciones sobre este
tema dentro del Museo, pero el foco
estaba puesto en la liberación de los
campos en 1945 y la historia que se
contaba era, en gran medida, desde la
perspectiva británica y cómo se veían a
sí mismos como liberadores.

A medida que los historiadores han
estudiado la Segunda Guerra Mundial y
el Holocausto en mayor profundidad,
se ha tornado claro que esto no es una
versión precisa de la Historia.

Gran Bretaña y los otros aliados no
lucharon en la Segunda Guerra Mundial
para salvar al pueblo judío. Esa no fue la
razón de por qué fuimos a la guerra, en
primer término, y el Holocausto se ha
convertido en un estudio por su propio
peso; si bien el contexto de la Segunda
Guerra Mundial es importante, merece
ser estudiado en y por sí mismo. Por
ende, el Holocausto debe ser estudiado
de esa manera porque realmente fue un
punto de inflexión en la historia del
progreso de la humanidad (...).

Además, el Holocausto es importante
porque nos muestra que no había ga-
rantías de progreso en la sociedad hu-
mana. La historia del Holocausto tuvo
lugar en Europa y se originó en el país y
la cultura que nos dio a Beethoven y a
Goethe; nos muestra que no hay garan-
tías de que, aún dentro del mundo "civi-
lizado", habrá respeto por la dignidad
humana y habrá una historia perma-
nente de avance y progreso; nos fuerza a

mirar, no sólo la historia de los seres hu-
manos, sino que también aclara algo de
la condición humana. También nos re-
vela que no hay garantías de que las ins-
tituciones que van desarrollando el pro-
greso tecnológico y científico lo utilicen
con fines benéficos, si bien gran parte
de la Historia es la historia del progreso.

La capacidad de los seres humanos
de transformar su ingenuidad y sus ha-
bilidades en proyectos de terror y de
falta de humanidad es algo con lo que,
debemos aceptar, convivimos también
en el mundo moderno.

Por otra parte, la historia del Holo-
causto y la de los perpetradores nos
muestra la profundidad a la cual la hu-
manidad puede hundirse; también es
importante el punto de vista de las vícti-
mas, de aquéllos que las rescataron y de
los observadores. En consecuencia, en
las condiciones extremas de este suceso
podemos destacar algunos aspectos de
las conductas humanas, no sólo los peo-
res sino algunos de los mejores. Pode-
mos ver el coraje y la dignidad de las
personas en las circunstancias más ex-
tremas, la continuidad de la vida coti-
diana en las peores condiciones; el valor
de aquéllos que decidieron rescatar,
salvar, y el hecho de que tuvieron que
tomar estas decisiones no sólo una vez
cuando decidieron ocultar a alguien en
sus casas, sino todos los días cuando,
por ejemplo en Polonia, enfrentaban a
la muerte por proteger a gente que, en
muchos casos, no conocían. Entonces, la
historia del Holocausto nos puede mos-
trar aspectos del comportamiento hu-
mano que nos hablan de la condición
humana. Podemos estudiar esta historia
y aprender lecciones morales simples
para el día de hoy, aunque no siempre
resulte fácil. El peligro es que, a veces,
miramos hacia el pasado y esperamos
que la gente simplemente haya tomado
la decisión moral adecuada; cuando ve-
mos que alguien rescató y salvó a una
familia o a una persona, aprendemos de
la historia la lección moral de lo que uno
hace frente a un enorme mal.

A veces la implicancia es que hubo
mucha más gente que no salvó a nadie

y, en ese caso, sería un fracaso en un
sentido moral. Si bien puede ser cierto,
es importante entender el contexto de
la época en que esa gente vivió. Por
eso, es mejor estudiar la historia con
detenimiento y entender las opciones
que tuvieron que tomar estas personas,
el contexto, y no predicar lecciones
morales; permitir que la historia hable
por sí misma y que los estudiantes pue-
dan arribar a sus propias conclusiones.

Prof. Luis Bonano 
UNIVERSIDAD NAC. DE TUCUMÁN

(...) El tema de la Shoá es una historia
en constante reescritura, es decir que
constantemente tenemos aportes, in-
terpretaciones nuevas, en el marco de
un conjunto de temas que se debaten. 

(...) En realidad, cuando uno analiza el
tema de la Shoá se pregunta por las ver-
daderas características de la naturaleza
humana de esta sociedad de la que for-
mamos parte, de la que teóricamente
tendríamos que sentirnos orgullosos,
pero cuando conocemos la Shoá no só-
lo tenemos vergüenza, sino que ade-
más nos llena de indignación moral y, al
mismo tiempo, de pesimismo. Si bien
estamos estudiando un proceso único
que le pasó a un pueblo en particular
en un momento histórico determinado,
este no es un hecho aislado en la vida
de la humanidad; en realidad, la pala-
bra “genocidio” nos remite a un con-
junto muy amplio de fenómenos histó-
ricos, donde los Estados, en forma más
o menos sistemática, se dedicaron a la
exterminación de pueblos, fundamen-
talmente por encontrar entre sus inte-
reses o sus características aparentes ra-
zones de divergencia que, para su lógi-
ca perversa, justificaban la destrucción
física de los hombres. 

Por consiguiente, nos preguntamos:
¿estuvo presente el odio en la Shoá?
Cuando discutimos el tema o hablamos
con los historiadores que más se espe-
cializan en esto, ponen el tema "odio"
en un paréntesis de duda bastante im-
portante porque uno asocia el odio con
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algo visceral surgido de un agravio muy
específico. A menos que el agravio es-
pecífico sea la teoría del "chivo expia-
torio", de justificar por qué Alemania
en su momento perdió la guerra por
una supuesta traición hecha por los ju-
díos, no es cierto, es lo que reiterada-
mente proclamaba Hitler; no aparece
realmente una relación de causa-efecto
muy lógica y, por lo tanto, cuando se
ven los instrumentos de aplicación de la
Shoá, a pesar de que hay etapas en es-
to, uno nota que existió algo racional-
mente planificado, jerárquicamente
transmitido dentro del Estado y del
ejército, fríamente utilizado por los
perpetradores. 

Finalmente, uno diría que la misma
palabra usada fundamentalmente del ´40
o el ´41 en adelante, "la solución final"
tiene una lógica absolutamente racional.

Adorno dijo que Auschwitz simboli-
zaba todos los campos de exterminio,
clausuraba prácticamente la capacidad
creativa de la cultura de todo lo que es
humano, de todo sentido ético y de to-
da solidaridad; era el triunfo de la razón
de estado que paradójicamente deriva-
ba de proyectos políticos y económicos
tan irracionales como era el nazismo.

Pero no podemos dejar de reconocer
que esa razón de Estado, sintetizada en
la proclamación de la raza superior, re-
sulta históricamente tan execrable e in-
consistente como otras consignas esta-
tales que, muchas veces, se hicieron
consignas de las comunidades que han
sido igualmente ilegítimas; casi con se-
guridad, detrás del concepto de raza
superior como la del "destino manifies-
to", "la misión del hombre blanco", "la
religión legítima", "el espacio vital" o
"la doctrina de seguridad nacional" va-
mos a poder encontrar injusticias, des-
trucción y hasta, en algunos casos, ver-
daderos genocidios.

En todo ello está implícito que no se
reconoce la existencia del otro como
algo distinto de nosotros mismos, que
tiene el derecho a tener sus propias ca-
racterísticas, sus propios derechos, sus
diferencias. (...) Creo que hay muchas
memorias simultáneamente pujando

en la sociedad, que se contraponen
muchas veces entre sí y que el resultan-
te es algo complejo que se construye en
el seno de la sociedad. Tenemos, por un
lado, la memoria institucional, la me-
moria oficial, la memoria de los que
triunfaron, que pusieron el acento en la
escritura de esa memoria con determi-
nados documentos y con determinado
sentido, que generalmente trata de le-
gitimar a posteriori lo que se ha obteni-
do en el conflicto previo. Por otro lado,
tenemos la contraoficial, la de los ven-
cidos que, legítimamente o no, trata de
exponer alternativas a aquélla.

Tenemos, también, una no institucio-
nal que es una memoria colectiva muy
cambiante, muy dinámica, hecha de re-
tazos y de prejuicios, de miedos y de
olvidos, de superstición y erudición con
dosis de verdad, muchas también de
falseamiento y que es muy dinámica en
su conformación.

Y tenemos otra memoria que es la que
tratamos de construir desde la historia,
que supuestamente decimos que es la
que más se acerca a la verdad. Pero la
verdad siempre constituye algo parecido
al horizonte, que cuando creemos que
nos aproximamos se nos vuelve a alejar,
pero son conceptos que suponemos que
siempre, y en cada reescritura, están
mucho más cerca de ser operativos para
comprender mejor las realidades de la
sociedad en que vivimos.

¿Por qué enseñar el Holocausto en el
medio multicultural argentino hoy? Pri-
mero, porque es un tema ausente por
varias razones: en primer lugar, porque
los gobiernos de cuño autoritario, cor-
porativista o de otro tipo, que desgra-
ciadamente hemos tenido en nuestro
país, han tenido conductas y orienta-
ciones claramente antisemitas durante
muchos años y las han transmitido a la
enseñanza; este tema ha sido específi-
camente omitido en los planes de estu-
dio, no se ha formado a los educadores
para que lo puedan realmente incluir
con la solvencia científica y la sensibili-
dad humana que necesita.

También porque tenemos que reco-
nocer que hay una reticencia por parte

de nuestros educadores, a veces, en
tratar el tema del Holocausto; pareciera
que es un asunto que le compete sólo a
los judíos y no a todos y cada uno de los
seres humanos, y pareciera que ense-
ñarlo en forma particular puede consti-
tuir algún modo de compromiso con
una comunidad, religión o proyecto es-
pecífico que puede existir actualmente
en el mundo contemporáneo; creo que
es importante destacar el sentido uni-
versal del tema.

Para terminar, creo que necesitamos
enseñar la Shoá porque puede ayudar a
construir una mejor conciencia social,
porque tenemos que mejorar la calidad
de nuestra sociedad; nada de lo que es
humano nos es ajeno, como han dicho
los filósofos, porque es nuestra obliga-
ción educar en valores y no sólo trans-
ferir conocimientos que podrían pare-
cer neutros.

Prof. Judith Casali de Babot 
UNIVERSIDAD NAC. DE TUCUMÁN

Soy directora dentro de la línea de un
proyecto de investigación que está de-
dicado al racismo y nuestra preocupa-
ción fundamental, precisamente, es la
transferencia de esta temática a los do-
centes, de manera que también lo he
asumido como un compromiso no so-
lamente intelectual sino moral.

Indagar sobre el genocidio judío, así
como sobre los demás exterminios in-
tencionales y planificados, es pregun-
tarnos por nosotros mismos como seres
humanos, por lo que hemos sido y so-
mos capaces de hacer, de callar, de con-
sentir. Es por eso que afrontar esta pre-
gunta aparentemente específica sobre
la Shoá, va más allá de abordar lo que
algunos denominan la Cuestión Judía.

Enseñar la Shoá no es sólo penetrar en
la memoria y en la historia plena de cica-
trices del pueblo judío; es una cuestión
que alude a la propia cuestión existen-
cial humana porque, como señala Jean
Pierre Faye, los genocidios han sido y
son un fracaso de la humanidad que nos
abruma, nos afecta, nos responsabiliza a
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todos, pero esencialmente a nosotros en
nuestra labor de intelectuales y de do-
centes. Porque si el horror y la muerte no
parecen haber sido pedagógicos, la
educación aún sigue teniendo la palabra
sobre el bien y los valores.

Decía que esta catástrofe denomina-
da en hebreo Shoá no concierne sólo a
los judíos como tales, sino como repre-
sentantes del hombre, al igual que los
gitanos, eslavos, armenios con anterio-
ridad. Fue el precio que seis millones de
hombres pagaron sencillamente por ser. 

De modo que la primera respuesta
que voy a adelantar al interrogante
planteado es que debemos enseñar la
Shoá en razón de un humanismo irre-
ductible, el único que nos puede llevar
a resistir y a crear una conciencia de re-
sistencia frente a ese mal absoluto que
fue el nazismo y que hoy se encarna
bajo otros rostros más sutiles, aunque
no menos peligrosos.

En ese sentido, ante la tensión exis-
tente en todo proceso histórico entre la
memoria - que es selectiva, infiel y frágil
debido a la propia condición humana -,
la historia y la justicia, el historiador tie-
ne el privilegio de indagar acerca de la
verdad, de esclarecer a través del cono-
cimiento para poder llegar a la justicia y
aunque el velo de la ideología suele
atravesarse aún a pesar de sí, los valores
no pueden dejar de acompañarlo.

Digo esto porque probablemente la
enseñanza de la Shoá sea el caso para-
digmático por excelencia que no puede
impartirse sin un compromiso ético por
parte del docente.

Nuestros alumnos deben compren-
der que los procesos genocidas no son
algo lejano y aislado, no están al mar-
gen de la historia y de la vida, han im-
plicado el sufrimiento de sociedades
enteras y deben ser reconstruidos como
una experiencia colectiva social.

También debemos enseñar la Shoá y
los genocidios para poder luchar contra
la impunidad y la injusticia, porque la
memoria puede pecar de fragilidad,
pero la justicia no.(...)

Hay una última y poderosa razón por
la cual hay que enseñar la Shoá y los ge-

nocidios. Como decía anteriormente, la
historia del siglo XX, que ha dejado
profundas marcas y heridas de los ge-
nocidios, ha alumbrado a nuestro siglo
con dolor, divisiones, memorias mal
asimiladas, extremismos de todo tipo,
fundamentalismos. Se ha extendido no
sólo una extrema derecha política que
ensombrece el cielo de Europa, sino
una pseudohistoriografía denominada
a sí misma revisionista y a la que prefe-
rimos llamar, sin eufemismos, negacio-
nista. Son grupos que no se han recon-
ciliado con la historia, que no aceptan
el pasado nazi tal como ha sido recogi-
do y documentado y que, desde una
postura pseudocientífica hasta actitu-
des panfletarias, actúan desde hace va-
rios años sin poder ocultar su rasgo
principal: el antisemitismo.

Según la Enciclopedia del Holocaus-
to, el negacionismo es un fenómeno
cuyo núcleo se basa en el rechazo al
hecho histórico del asesinato de seis
millones de judíos por los nazis duran-
te la Segunda Guerra Mundial. La nega-
ción incluye la minimización, banaliza-
ción y relativización de los aconteci-
mientos relevantes de dicho proceso,
cuyo objetivo es sembrar dudas sobre
su especificidad y autenticidad. Sin
embargo, debemos distinguir en su se-
no un amplio espectro que va desde
una línea dura, que niega en una forma
absoluta el Holocausto, hasta, como
decíamos, su relativización o disminu-
ción del número de muertos.

Según los primeros, ni las autorida-
des nazis ni Hitler planearon jamás eli-
minar a los judíos de Europa, ni se
construyeron cámaras de gas; de modo
que la llamada, eufemísticamente, "so-
lución final" significó sólo la emigra-
ción de los judíos, no su aniquilación.
Para apoyar esta argumentación, los
revisionistas señalan que las muertes
de judíos llegaron a unas trescientas mil
y que se debieron a enfermedades y
carencias propias de la guerra.

En relación a la idea del mito del Ho-
locausto, según los negacionistas los
judíos inventaron la estafa de los seis
millones, expresión de 1973, con el fin

de chantajear al pueblo alemán con ca-
dáveres fabricados.

Por otra parte, sostienen que fue
creado con fines políticos y financieros
para volcar a la opinión pública a favor
de la creación del Estado de Israel.

(...) Con respecto al Juicio de Nurem-
berg, es visto como un acto de vengan-
za y de injusticia de los aliados, quienes
en realidad abusaron de los alemanes.
Además, dicen que los bombardeos
aliados o las deportaciones de alema-
nes fueron tan terribles, o más, que las
cámaras de gas.

Obviamente la negación del Holo-
causto implica la negación de las cáma-
ras de gas. Al mismo tiempo, explican el
gran número de crematorios en los
campos de concentración como un me-
dio para solucionar rápidamente el
creciente número de víctimas de tifus y
otras epidemias, propias de la guerra.

Entonces, en general, podemos decir
que el negacionismo, ya sea bajo la po-
sición de verdades absolutas, de axio-
mas o de argumentaciones complejas y
sutiles ha contribuido no sólo a negar la
Shoá, sino también a confundir, tergi-
versar, desconocer y difamar los cuer-
pos del exterminio.(...)

Para concluir, quiero recordar una ci-
ta de Ian Kershaw: "si queremos estu-
diar una lección del Holocausto me pa-
rece indispensable admitir, aún reco-
nociendo su carácter único en la histo-
ria, en el sentido de que no hay prece-
dentes de singularidad ni magnitud,
que nuestro mundo no está al abrigo de
atrocidades similares que puedan im-
plicar a otros pueblos, que no sean los
alemanes y los judíos. No se trata de
explicar el Holocausto sólo por la His-
toria judía, e inclusive la patología de
los estados modernos, sino de interro-
garse respecto a la civilización". 

Finalmente, querría volver sobre lo
que dijera anteriormente de nuestra
común humanidad con todas las vícti-
mas del genocidio, esta vez remitién-
dome a una cita de Paul Ricoeur: "las
víctimas de Auschwitz son por excelen-
cia las delegadas ante nuestra memoria
de todas las víctimas de la historia"

12/
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RAQUEL HODARA Z”L

Una educadora 
comprometida

Su saber, sus conferencias, sus mensajes, han dejado huellas im-
borrables en quienes la conocimos.

Educadora argentina residente en Israel, se ha caracterizado por
ser una docente de una gran lucidez y erudición en la transmisión
de sus conocimientos.

Se dedicó con igual rigor y pasión al estudio del Tanaj (Biblia) y
la Shoá.

Logró conjugar magistralmente la investigación y la docencia,
con una particular pasión por la transmisión del saber.

Estamos seguros que su obra y su trayectoria dejarán una marca
indeleble en sus educandos, los que continuarán, ciertamente, el
desarrollo de sus fecundas propuestas. Éstas constituyen un fuerte
estímulo intelectual y emocional para seguir investigando los
complejos problemas que plantea el pensamiento judío y, en
especial, la significación y las implicancias de la Shoá como
hecho crucial en la historia de la humanidad.

La Fundación Memoria del Holocausto la ha contado como una
de sus más lúcidas colaboradoras. Su discurso, siempre clarifi-
cador, irradiaba una fuerte identificación con la temática de la
Shoá, lo que generaba en su auditorio una incitación a seguir tra-
bajando sin claudicaciones, en aras de fundar una memoria
sostenida en el rigor de una minuciosa investigación histórica.

Nuestro homenaje a su persona y su obra reside en transcribir en
la página siguiente de “Nuestra Memoria” fragmentos de una
conferencia que dictó en Buenos Aires, en una de sus visitas.

La recordamos como seguramente ella hubiera querido, a través
de la vitalidad imperecedera de su obra.
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(...) Considero que los temas a investi-
gar vinculados con la mujer en la Shoá
son los siguientes: Primero, la mujer en
la familia, en toda su significancia; la
maternidad, los embarazos, los partos,
cómo ser madre en el ghetto, cómo ser
ama de casa en el ghetto. Segundo, el
trabajo; qué pasa con el trabajo de las
mujeres en el ghetto. Tercero, el lugar de
la mujer en los centros de poder en el
ghetto, si participó o no en el Judenrat,
si tuvo o no influencia sobre las decisio-
nes que aparentemente los judíos po-
dían tomar. Cuarto, el papel de las mu-
jeres en la vida cultural del ghetto.
Quinto, la salud de las mujeres. Sexto, la
preocupación de la mujer - incluso en el
ghetto- por su apariencia personal, por
la estética. Y finalmente, todo lo concer-
niente a las relaciones con los hombres.

Nuestro análisis se centrará, princi-
palmente, en los ghettos de Varsovia,
Lodz, Vilna, Kovno, Shavli y Riga.

Tenemos que recordar que en los
ghettos todavía se conservaban los
marcos familiares y las estructuras so-
ciales. El ghetto se diferenciaba del
campo en muchas cosas, pero lo funda-
mental era que en el ghetto, hasta cier-
to período, la familia - o lo que queda-
ba de ella - vivía toda junta en una o
media habitación. En la mayoría de los
casos se encontraban ambos padres
con sus hijos, pero en otros, sólo las
madres.

¿Por qué decimos “en la mayoría de
los casos”? Porque en todos los ghettos,
salvo en Vilna, la proporción de las mu-
jeres era de alrededor del 65-68 por
ciento. Es decir, sólo había un 30-35
por ciento de hombres. De éstos, mu-
chos eran ancianos o niños. Entonces
no sabemos exactamente cuántas mu-
jeres solas se quedaron con niños. Esto

ocurría por tres motivos: primero, por-
que muchos hombres se escapaban,
especialmente a Rusia antes de que
fuera invadida. Tenemos infinidad de
testimonios de madres, esposas, y de
los hombres mismos, que decían: “a las
mujeres no les va a pasar nada, porque
¿en qué guerra les ocurrió algo terrible
a las mujeres? Sucedieron cosas, pero
no han asesinado a las mujeres. En
cambio, el riesgo más grande es para
nosotros, especialmente para los más
activos comunitariamente”.

Segundo: en el comienzo casi exclu-
sivamente los hombres eran secuestra-
dos para trabajo forzado y muy pocas
mujeres, aunque no voy a decir que
ninguna. 

Pero hubo cambios: el primero fue la
desaparición de muchos maridos. El
segundo, las condiciones físicas en las
que esa mujer tuvo que seguir llevando
a la familia y siendo ama de casa. (...) A
veces vivían en media habitación siete
u ocho personas. En tercer lugar, para
muchísimas mujeres era la primera vez
en sus vidas que tenían que trabajar. 

Antes de la guerra, en muchos luga-
res, menos de un tercio de las mujeres
judías trabajaban. Pero en Lodz, un ter-
cio sí trabajaba. Luego serían práctica-
mente todas. 

El último punto que cambió, y quizás
es el más importante, fue la responsa-
bilidad por los niños. Es decir, cómo ser
madre en estas condiciones.

A pesar de todos estos cambios, llama
la atención que no se hayan hecho in-
vestigaciones con respecto a las mujeres.
De esta omisión, no son solamente res-
ponsables historiadores e investigado-
res, sino que el tema de la mujer recibe
poco tratamiento en fuentes como los
protocolos de los Judenratten o los Dia-

rios de Ringelblum, Kaplan y Levin.
También en los testimonios de mujeres

hay muy poca referencia específica a su
vida como tal en el ghetto, aunque últi-
mamente se están refiriendo cada vez
más al tema.

Con respecto a los embarazos, Varso-
via es un caso casi incomprensible por
la proliferación de embarazos que hu-
bo (lo contrario sucedió en Lodz ya que
hubo muy pocos). Ringelblum, en su
diario, apunta que oyó a una niña de
trece años decir a su mamá: “¿Cómo es-
tas mujeres se atreven a tener hijos y
traerlos al mundo?”. Ese era el proble-
ma, pero no hubo prohibición.

A pesar de que falta material prima-
rio, Emanuel Ringelblum escribe en su
diario, en agosto del ’41, que cuando el
historiador del futuro escriba la historia
del ghetto, va a tener que dedicarle una
página muy especial a la mujer. Lo es-
cribe claramente, y dice: “Porque gra-
cias a las mujeres sobrevivieron muchas
familias en el ghetto. ¿Por qué? Por la
preocupación activa de la mujer por
conseguir comida”. Ringelblum dice,
además, que no sólo en la familia, sino
también en todas las instituciones de
ayuda mutua, cuando los hombres ya se
dieron por vencidos, son las mujeres las
que siguen haciendo funcionar las ins-
tituciones públicas de ayuda social.

Pero a pesar de lo que dijo Emanuel
Ringelblum, esto no sucedió. Él no sólo
escribió un diario, sino que desarrolló
la labor de documentación más impor-
tante que se hizo en la Shoá. Encargó a
una mujer, Cecilia Slepak, socióloga,
hacer una investigación sobre las muje-
res en el ghetto, en el ’41. Es decir que
él mismo se dio cuenta de que había al-
go específico en la cuestión de las mu-
jeres.

Raquel Hodara La Shoá:
la mujer en los ghettos
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¿Por qué es importante investigarlo?
En primer lugar, cada vez entendemos
más que las mujeres fueron siempre
entre el 51-52 por ciento de cualquier
sociedad hasta hoy; no podemos en-
tender la historia de la humanidad si
obviamos la historia de las mujeres. Es
parte de toda la visión actual de la his-
toria que empieza a tomar mucho más
en cuenta la historia cotidiana, o la his-
toria de la gente común. Hasta hace va-
rias décadas, casi todos los historiado-
res, por no decir todos, se interesaban
por la historia política: los políticos, los
gobiernos, las guerras, los parlamentos.
Pero no teníamos casi historia de qué
pasaba con la gente todos los días, qué
pasaba en las calles, qué pasaba en el
trabajo, qué comían, qué vestían. Pro-
bablemente sea la parte más interesan-
te de la historia.

Últimamente, gracias especialmente a
la escuela francesa, pero no sólo a ella,
se pone muchísimo más énfasis en esta
parte de la historia y, por lo tanto, tam-
bién en la historia de las mujeres. (...) 

Lo que hace importante el estudio de
las mujeres en el ghetto es el hecho de
que hay indudablemente eventos y as-
pectos específicos en lo que les ocurre
a las mujeres. Para empezar, la mujer es
biológicamente diferente del hombre,
entonces no sólo en los campos la mu-
jer perdió su regla menstrual, también
en casi todos los ghettos, por lo menos
durante una larga época. En los ghettos
en los que se prohibieron los embara-
zos eso consistiría en un factor adicio-
nal de peligro, porque como sufrían de
amenorrea no se daban cuenta que es-
taban encinta hasta que el embarazo
estaba muy avanzado. De eso hablan
Peres y otros médicos, y cuentan eso
como un desastre, evidentemente es-
pecífico de las mujeres. (...)

Hay algo más con respecto a la biolo-
gía femenina, es su vulnerabilidad ante
ataques sexuales. Y algo más, que es la
espada de dos filos, que constituye la
belleza femenina. (...)

En la gran mayoría de los testimonios
de la época, y en los posteriores, nos ha-

blan de lo que sintieron las madres que
estaban con los niños, cómo ellas se
portaron en lugares donde expulsaban
a los niños a campos de muerte. En un tes-
timonio una mujer dice que tomaron a
los que trabajaban y los pasaron a un
campo. A todos los que no trabajaban
–niños, viejos, enfermos– se los iban a
llevar. Los que iban a pasar luego al lu-
gar de trabajo, sabían lo que les iba a
suceder a los otros. Y continúa: “muchas
madres, e incluso padres, se rehusaron a
pasar al otro lado”. Como si el “incluso
padres” fuera algo sorprendente. Ahora,
yo quiero preguntarme si el decir esto
es una realidad y obedece a un estereo-
tipo. Porque en el caso de separarse de
los hijos, yo todavía no puedo afirmar
que la conducta de las mujeres fuera di-
ferente de la de los hombres. Ese es un
problema. Pero evidentemente la ex-
pectativa hace que se hable de la con-
ducta de las madres, mucho más que de
la conducta de los padres.

(...) Cuando nosotros leemos las me-
morias de hombres y mujeres, lo que
dicen los protocolos del Judenrat al res-
pecto, o el diario que alguien escribió
durante la guerra, en la mayoría de los
casos, cuando se habla en forma gene-
ral, se dice “vinieron y les sacaron los
niños a las madres” o “las madres llora-
ron”, o “las madres corrieron detrás de
los camiones”, o cómo se portaron las
madres, o “enloquecieron”. En muy po-
cos casos se habla de los padres. En es-
te momento no les estoy diciendo que
las madres se portaron diferente que
los padres; lo que estoy diciendo es que
la expectativa del que escribe en el mo-
mento posterior hace que se fije más en
la conducta de las madres.

Y si todo esto es así, ¿por qué hasta
ahora no se ocuparon y por qué hay
cierta reticencia ante los que nos ocu-
pamos del tema? Una gran historiadora
judía moderna dice que, en la bibliote-
ca, el estante de la historia de las muje-
res está casi vacío y el de las mujeres ju-
días, aún más que cualquiera. (...)

Son muchos los problemas metodo-
lógicos que tengo en este trabajo. La ta-

rea debe ser muy minuciosa, porque el
material sobre las mujeres es ínfimo. Y
créanme que a veces me paso horas le-
yendo en la biblioteca o en el archivo y
puede ser que no encuentre ni una sola
palabra sobre mujeres. 

En segundo lugar, el problema cono-
cido del uso de testimonios, entrevistas
y memorias post-Shoá. Tenemos un
problema terrible respecto a cuánto va-
lor, cuánta veracidad le adjudicamos a
los testimonios; Primo Levi habla de
eso en su libro. Hay un libro extraordi-
nario desde muchos puntos de vista, de
una sobreviviente, que dice: “yo estoy
escribiendo esto hoy a los cincuenta y
dos años, ¿estoy viendo las cosas como
las vi a los dieciocho?”. Entonces, todos
sabemos cuáles son los problemas de
los testimonios. (...) Por un lado, hay co-
sas que no nos van a contar, y por otro,
hay cosas que cuentan que creen que
les pasaron a ellos y, en realidad, les pa-
saron a otros. 

(...) ¿Cuáles son nuestras medidas de
precaución? Precisamente lo que noso-
tros llamamos entrecruzar, entrelazar
testimonios. Si algo se repite en uno,
dos o tres testimonios no basta, se tiene
que repetir en muchos para que sepa-
mos que es verdad y no tiene que haber
muchas contradicciones en el mismo
testimonio o con otros. Lo tenemos que
controlar a la luz de los documentos de
la época, incluyendo los alemanes.

Según una decisión de la Universidad
Hebrea de Jerusalén y de Yad Vashem
para realizar una investigación, los tes-
timonios y las memorias no pueden ser
más del 35 por ciento del material do-
cumental que se utiliza. Para este tema
no puede ser así, tiene que ser mucho
más, por dos motivos: primero, porque
hay pocos documentos y, segundo, por-
que estamos hablando de historias per-
sonales, no estamos hablando de cosas
globales. Si la persona lo cuenta, no una,
sino dos o tres veces, quiere decir que
tenemos que tenerle fe, incluso si no
encontramos documentación alemana
o protocolos que hablen sobre el asun-
to. (...)
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"La mujer judía está escribiendo
una magnífica página en la historia de
nuestro pueblo en esta guerra mun-
dial", escribió Emanuel Ringelblum. En
efecto, las mujeres desempeñaron un
papel muy importante durante la Shoá.
Se puede decir, entonces, que el género
definió diferentes horrores en el mismo
infierno1. Los años en los ghettos las
enfrentaron a situaciones nuevas que
las fortalecieron y prepararon para lo
que vendría después.

Repasar esta etapa de la mano de
sus protagonistas nos permite com-
prender hoy más en profundidad lo que
padecieron aquellas mujeres y la valen-
tía con que enfrentaron su destino.

La llegada de los nazis

La ocupación alemana de Polonia
produjo un shock en todos sus habitan-
tes. "Llegó el año 1939 (...) el miedo se
apoderó de todos e invadió mi casa
también."2 La vida tranquila, el mundo
estable, comenzaron a desdibujarse, a

desintegrarse y la incertidumbre lo cu-
brió todo. "Escuchamos por la radio
que el ejército alemán ya estaba cerca
de Vilna. Todos estamos inquietos, con-
teniendo el aliento... ¿Qué pasará? Es-
tamos todos tensos y nerviosos."3

Debido a que los hombres corrían
el riesgo de ser deportados en cual-
quier momento, permanecieron escon-
didos y quienes debieron salir a las ca-
lles fueron las mujeres. Emanuel Rin-
gelblum, consciente de los cambios
producidos en los roles femeninos al
comenzar la guerra, las consideró las
principales proveedoras del sustento.
Eran ellas las que se arriesgaban a todo,
gritaban "Por favor, Señor" y no les te-
mían a los soldados4.

Mudarse al ghetto

Los judíos fueron obligados a aban-
donar sus viviendas y la mayoría de sus
pertenencias, ya que sólo podían llevar
consigo lo indispensable, y fueron con-
ducidos a los ghettos que les habían si-
do asignados previamente. Para las
mujeres fue muy doloroso abandonar

sus hogares debido a que sus activida-
des e identidad estaban allí centradas.
"Muy pronto se difundió la noticia que
todos los judíos debían abandonar sus
hogares y marchar al ghetto. Empaca-
mos una valija con lo más necesario –se
acercan el otoño y el invierno- nos po-
nemos toda la ropa que podemos (...).
Duele separarse de la vivienda, donde
nací y me formé... tantas alegrías y pe-
nas vividas aquí... ¿Y a dónde nos man-
dan ahora? ¿Qué penuria nos espera?"5

El traslado fue traumático ya que se
dejaban atrás hogares, recuerdos y per-
tenencias de larga tradición familiar
para enfrentar lo desconocido.

Los días interminables en 
el ghetto

"Al poco tiempo, achicaron el área
del ghetto, expropiaron todas las cons-
trucciones de nuestra manzana y nos
vimos obligados a vivir apretados con
otras familias, tantas como cabían en
una vivienda."6 Casi desde el comienzo,
hubo que compartir habitaciones, co-
cinas y baños con desconocidos, lo que

Lic. María Gabriela Vasquez *

El papel 
protagónico
de las mujeres
en los ghettos

* Historiadora, Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza.
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llevó a que la intimidad fuera casi un
recuerdo del pasado y, para las mujeres,
fue mucho más difícil adaptarse a dicha
situación.

"Hace una semana que el ghetto es-
tá completamente aislado. (...) En las
casas y en los patios, donde no llegan
los oídos de la Gestapo, la gente discu-
te nerviosamente los verdaderos pro-
pósitos que tienen los nazis al aislar el
barrio judío. ¿Cómo conseguiremos
alimentos?"7. En efecto, el tema de los
alimentos fue central desde el comien-
zo y fue quizá el eje sobre el cual se es-
tructuraron todas las demás activida-
des. Alimentarse fue la prioridad y ali-
mentar a los suyos fue la prioridad de
las mujeres. La escasez cada vez mayor
de alimentos las llevó a ingeniárselas
para "disfrazar" lo poco que tenían pa-
ra hacerlo apetecible, vender sus perte-
nencias, contrabandear y hasta robar
con tal de obtener algo para alimentar-
los. Es decir, la estancia en el ghetto
produjo una metamorfosis en las muje-
res. Debido a que los hombres seguían
en peligro de ser deportados, ellas con-
tinuaron siendo las proveedoras del
sustento. "Al entrar los alemanes a Cer-
nauti [Rumania], nos delimitaron a un
área, el ghetto, que por casualidad in-
cluía la casa de un tío. Entre los parien-
tes que tuvimos que habitarla, el haci-
namiento fue más soportable. Y cuando
el hambre fue intenso, mi madre se
arriesgó a cambiar su cintillo de casa-
miento por un ganso del que aprovechó
hasta su grasa."8 También vendían en
las calles caramelos, cigarrillos, todo lo
que lograban obtener para poder com-
prar comida. Con el tiempo, debieron
trabajar en fábricas y oficinas. Pasaban
largas horas fuera del ghetto, volvían
exhaustas pero, aún así, se ocupaban
de los suyos, les daban de comer inclu-
so sacrificando sus propias raciones y,
además, reanudaban sus labores do-
mésticas.9

Aunque se prohibieron las escuelas,
en forma clandestina funcionaron mu-
chas dentro de los ghettos y allí también
las mujeres estuvieron presentes.

"Cuanto más tiempo pasa más difícil
nos resulta creer cómo, sobre el fondo
de aniquilaciones, crímenes y brutali-
dades, pudimos nosotros, los maestros,
llevar a cabo esa tarea con los niños del
ghetto de Vilna, cómo les enseñába-
mos, cómo nos reíamos y hacíamos reír
a los chicos, cómo cantábamos y hacía-
mos que los chicos canten, cómo hacía-
mos que olvidaran la espantosa situa-
ción en que nos hallábamos, el cons-
tante peligro de muerte que no aban-
donaba el ghetto por un instante. Era un
trabajo duro y más aún cuando, al re-
gresar a clase después de una ´acción´
había muchos claros en los pupitres es-
colares, faltaban niños..."10

Los días pasaban entre la búsqueda
de comida, los arrestos, las confiscacio-
nes y también la abrupta apertura del
fuego por parte de los nazis. Los oficia-
les de las SS entraban al ghetto y acos-
tumbraban matar sin razón alguna.
"Nos acostumbramos a convivir con la
muerte. La sensibilidad llegó a ser un
sentimiento del pasado."11 Así, asesi-
natos y violaciones fueron comunes
pero no sólo en manos de nazis sino
también de sus cómplices. "Desde esa
invisible rendija de nuestro escondite,
vimos llevarse a nuestros vecinos. Y a
los vecinos de nuestros vecinos. Pero
también vimos matar caballos, romper
cristales, arrojar cunas desde los techos,
arrastrar parturientas escaleras abajo y
sumergir bebés en grandes barriles de
agua."12

El final de una etapa y el 
comienzo de otra

Las mujeres tampoco permanecie-
ron ajenas a los movimientos clandesti-
nos de resistencia. En general, actuaron
como correos llevando información,
material de lectura prohibido y cartas.
"Llegan hasta ciudades a las cuales ja-
más ha llegado emisario de institución
judía alguna, en Volhynia, Lituania, por
ejemplo ... para introducir en ellas con-
trabando tal como publicaciones clan-

destinas, material, dinero, etcétera. Ha-
cen todo esto como algo obvio y natural.
Hay que salvar a camaradas en Vilna,
Lublin y en otros sitios y estas mucha-
chas asumen la tarea... La mujer judía
está escribiendo una magnífica página
en la historia de nuestro pueblo en esta
guerra mundial."13 Y también tuvieron
un papel protagónico junto a los hom-
bres en rebeliones y levantamientos.

Los ghettos no eran para los nazis la
solución a la cuestión judía; por ello,
después de algunos años comenzaron a
liquidarlos y enviaron a todos sus habi-
tantes a los campos ubicados en el este
del Reich. Las mujeres, como hemos
visto, desempeñaron un gran papel du-
rante aquel tiempo, estuvieron al lado
de sus hombres y muchas veces los sos-
tuvieron y apuntalaron, se arriesgaron,
dieron la vida por los suyos, lucharon y
resistieron hasta el final y, sobre todo,
descubrieron en los ghettos su fortaleza
interior, lo que les permitió enfrentar
con entereza, valor y coraje el futuro
que les esperaba
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Durante el heroico Levantamiento
del Ghetto de Varsovia, una de las
preocupaciones centrales de los com-
batientes era el deseo de que perduren
testimonios de lo que allí estaba acon-
teciendo. Ya no les importaba su muer-
te, sino que no desaparezcan las evi-
dencias del exterminio, y lo que es más
importante aún, que queden para la
posteridad evidencias de la rica y poli-
facética vida judía de preguerra con su
enorme bagaje cultural y tradicional, así
como testimonios de la resistencia y del
combate desigual que los judíos habían
emprendido para salvar el honor y la
dignidad del pueblo, cuando ya perci-
bían signos inequívocos de que la vida
judía estaba condenada a su impiadosa
y cruel destrucción. Cuando tuvieron la
certeza de la inminencia del fin de sus
días, los jóvenes combatientes aposta-
ron a la continuidad del pueblo merced
a la transmisión de la razón y el motivo
de la lucha. 

Este combate adquiere entonces el
sentido de una metáfora esencial: toda
resistencia contra los perpetradores per-
sigue el sagrado objetivo de preservar la
continuidad del pueblo judío. Si la vida
de los judíos estaba ya perdida, quedaba
sólo la valentía y la dignidad de una lu-
cha a muerte por la transmisión de los
valores que los nazis querían erradicar. 

Dado que el objetivo del régimen era
exterminar a todo un pueblo por el me-
ro hecho de considerarlo portador de la
Palabra y la Ley, de lo que se trataba
pues era de preservar esa misma cultura
y su ética, que debía sobrevivir aún a la
desaparición física de toda una genera-
ción. Si la derrota del nazismo se supo-
nía en ese momento como imposible,
de lo que se trataba pues era de garan-
tizar la permanencia del legado que los
nazis pretendían borrar de la faz de la
tierra. Triunfantes en el plano real de la
guerra desigual, los nazis habrían final-
mente de sucumbir dado que su discur-
so e ideología de muerte habrían de pe-
recer sepultados por la hegemonía del
Verbo que ordena vivir y crear. Ya que
nada se podía hacer en términos de la
realidad, quedaba el recurso desespe-
rado de condenar a la nada al discurso

nazi a través del triunfo de la razón.
Entonces, al mandato de no olvidar

proferido por aquellos mártires y héroes,
se debe corresponder pues con el deber
de la memoria. Pero debe advertirse que
a la obsesión nazi de erradicar al pueblo
judío del mundo, sin recuerdo ni rastro
alguno de su paso por la historia, se le
debe contraponer la permanencia basa-
da en una memoria, a condición de no
diluir a ésta en un relato sin identidad. Es
decir, no se trata de inscribir la resisten-
cia judía en el marco genérico de las lu-
chas globales antifascistas, conducta que
si bien previene del olvido, disuelve em-
pero la especificidad y la singularidad
del legado judío, aspiración irrenuncia-
ble de los combatientes.

Sostenemos entonces que la trans-
misión por la que clamaban los lucha-
dores del ghetto y por la que ofrenda-
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ron sus vidas, portaba siempre el ger-
men de la fidelidad a los orígenes y el
pacto indisoluble con la propia historia,
por lo que reconocer el valor de lucha
más allá de la cosmovisión por la cual
ésta se gestó, supone una inconsecuen-
cia con ese mismo legado. Así, tanto el
régimen soviético como el humanismo
universalista, tienden a recuperar la
memoria de la Shoá como un capítulo
más de la lucha antifascista, sin rescatar

el índice judío de tal gesta. 
Escribe lúcidamente Alain Finkiel-

kraut 1: "Pero los judíos molestan al an-
tifascismo vigilante: el calvario de esos
no-proletarios, de esas no-fuerzas del
progreso está fuera de lugar: insulta,
está fuera de tono, no tendría que ha-
ber ocurrido. Las ceremonias conme-
morativas y los monumentos erigidos
en los lugares donde se les dio muerte
se abstienen cuidadosamente, pues, de
mencionarlos. Antes que dejar a los ju-
díos aparecer en tanto tales, la martiro-

logía oficial del poder soviético y de las
democracias populares prefiere englo-
barlos en las pérdidas de las naciones.
Así son integrados, sin su identidad, en
el gran relato de la victoria. Así son bo-
rrados ellos, los que obsesionaban a
Hitler, no por el olvido, sino por la ob-
sesión del hitlerismo".

Se entiende claramente cómo se tien-
de a negar la dimensión judía de la me-
moria, a favor de la lucha general de la

humanidad en contra
del nazismo. Por lo
tanto, resulta incómo-
do ubicar a los judíos y
al privarlos de su iden-
tidad diluyendo la es-
pecificidad de la Shoá,
se obtiene el rédito de
movilizar el recuerdo a
favor de algún sistema
ideológico, dentro del
cual los judíos como
tales no tienen lugar. La
inquietante amistad de la
que habla Finkielkraut
es la de todos aquéllos
que al no poder incluir
el odio destructor ha-
cia los judíos en alguna
especulación dialécti-
ca que la justifique,
deciden preservar una
memoria que libera a las
víctimas del olvido, pero
no las redime en su condi-
ción, exclusiva causa de
su exterminio. Si preten-
demos sacar a las vícti-
mas de la nada a la cual

condena todo olvido, debemos hacerlo
con la convicción que supone rescatar el
judaísmo a causa y por el cual murieron. 

Luego de finalizada la guerra, la hu-
manidad no pudo ni quiso escuchar los
testimonios del horror. Las mismas víc-
timas padecían de tal colapso existen-
cial que se les dificultaba la narración
de las más impensables y extremas ab-
yecciones y degradaciones, debieron
transcurrir más de cincuenta años para
que se pudiera concretar una impresio-
nante tarea testimonial. 

Quizás las nuevas generaciones co-
mienzan a sentir que no hay posibilidad
alguna de inscribirse en la continuidad
histórica si no se intenta articular y tra-
mitar simbólicamente el horror. El nihi-
lismo, la negación y la ignorancia no
impiden que la verdad exista y que pro-
duzca efectos, los que devienen en pa-
tológicos cuando ésta no es dicha y na-
rrada, claro está, hasta el extremo mis-
mo de lo decible2. 

Quisiera destacar ahora tres aconteci-
mientos que sucedieron en la actualidad,
y que son un ejemplo paradigmático de
cómo la vitalidad y la creatividad del
pueblo judío permanece intocada a tra-
vés del tiempo, a pesar del más abe-
rrante y poderoso aparato militar de
destrucción que jamás se haya abocado
al exterminio de una minoría indefensa.
Me refiero a tres obras de los hijos de
sobrevivientes, quienes no reniegan de
su identidad, sino que por el contrario,
la recuperan en sus creaciones. Sus pro-
ducciones sancionan en acto la definiti-
va derrota del mensaje de muerte del
nazismo y configuran a la vez, quizás, la
forma suprema de rendir homenaje y
tributo a la memoria de las víctimas.

El primer acontecimiento consiste en el
acto, por parte del astronauta israelí
Ilan Ramon, de llevar al espacio además
de una Torá, el dibujo del niño Petr Ginz
del ghetto de Theresienstadt, asesinado
en Auschwitz. El anhelo de evasión a
través del recurso artístico que le pro-
curaba el dibujo de la tierra vista desde
la luna, fue realizado luego por Ramon.
El mensaje del niño llegó a destino y el
espacio infinito del cosmos pulverizó
simbólicamente, años después, el bru-
tal encierro entre las sórdidas murallas
del campo. Ilan Ramon concretó, aún
más allá de su desdichada suerte, el de-
seo absoluto de libertad que gobierna
la vida del pueblo judío desde la salida
de Egipto. Así, el anhelo del niño de lle-
gar a un lejano y seguro lugar desde el
cual se pueda contemplar a la distancia
la brutalidad del mundo concentracio-
nario en el que la Tierra se había trans-
formado, fue plasmado por el viaje real
del coronel israelí Ilan Ramon, quien

“Paisaje lunar”, Petr Ginz (1928-1944), Ghetto de Theresienstadt
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completó así el sueño imposible del ni-
ño del ghetto. Triunfo absoluto del
hombre que merced a la potente com-
binación del arte, la ciencia y la tecno-
logía derrotaron una vez más a los si-
niestros mensajeros de la muerte...

El segundo acontecimiento de relevan-
cia es el generado por el arquitecto
Daniel Libeskind, creador entre otras
obras del Museo Judío de Berlín. Éste
ganó, también, el concurso para dise-
ñar la construcción que se habrá de
erigir en el lugar de las destruidas To-
rres Gemelas en Nueva York. Su condi-
ción de hijo de sobrevivientes del Ho-
locausto quizás influyó en su particular
talento para diseñar obras con alto
contenido simbólico, las que perpe-
túan -con la contundencia de todo ver-
dadero memorial- el recuerdo de los
hechos traumáticos generados por la
violencia insensata de los hombres. Las
obras monumentales, compactas y ma-
cizas que solía erigir el régimen nazi
han sido borradas de la faz de la Tierra,
pero la elegancia y la magnificencia su-
blime de las creaciones de este hijo de
sobrevivientes se elevan hacia el cielo,
ya no como metáfora de la omnipoten-
cia destructiva sino como testimonio
creativo de la potencia libidinal del
hombre. 

El tercer acontecimiento es el confïgu-
rado por la presentación de la película
"El pianista" de Roman Polanski, basa-
da en la novela autobiográfica de otro
sobreviviente del ghetto de Varsovia,
Wladyslaw Szpilman. Polanski constru-
yó la película que él se "debía" a sí mis-
mo, dado que a través del film éste in-
tenta elaborar y dar testimonio de su
dolorosa infancia, tal como escribe Ro-
dolfo Rabanal3: "Como Szpilman, en la
misma época y en la misma ciudad to-
mada, arrasada y humillada, Polanski,
solo, a los cinco años de edad, pudo so-
brevivir hasta el fin de la guerra como
un chico perdido en manos del azar. Es-
ta historia, ha dicho en Cannes el año
pasado cuando lo honraron con La Pal-
ma de Oro, es también su historia". El
arte, sostiene Rabanal, no sólo operó

como un salvoconducto que salvó al
protagonista de la historia en la reali-
dad, sino que también posibilita la re-
constitución subjetiva de las víctimas
así como la redención simbólica de to-
dos los judíos. 

He tomado estos tres casos paradig-
máticos para mostrar la creciente vita-
lidad y creatividad de aquellos hijos de
los sobrevivien-
tes, que con su
obra tratan de
mantener vivo el
recuerdo de la
Shoá, concretan-
do en acto el "de-
ber de memoria",
en un tiempo en
el cual el hedo-
nismo narcisista,
el individualis-
mo y la frivolidad
tienden a debili-
tar la relación de
las nuevas gene-
raciones con esa
época trágica del
pueblo, propi-
ciando el olvido
y el desinterés
por la Shoá. Re-
cordemos al res-
pecto las lúcidas
palabras de Fin-
kielkraut4:" Olvi-
dar es obedecer; olvidar es seguir el
movimiento. El pasado, en cambio, de-
be ser tomado por la manga como al-
guien que se ahoga. Lo que ha sido no
tiene el ser sino el lugar que le damos.
Los difuntos no tienen defensa y de-
penden de nuestra buena voluntad.
Cuentan con nuestra iniciativa, con la
voz en nosotros que resiste al impulso
natural y que, en el momento de pasar
a otra cosa, protesta y nos ordena se-
guir siendo testigos de lo invisible. Es-
ta voz nos dice que " lo real no está he-
cho solamente de cosas palpables y
obvias: los buenos negocios, los bue-
nos viajes, las gratas vacaciones " (Vla-
dimir Jankélévitch en su libro "El per-

dón"). Las vacaciones no son todo. El
éxito no es todo. Está el ajetreo y está la
fidelidad. Está el ruido del mundo y es-
tá el silencio de los ausentes. Está el fe-
bril hoy y está el frágil ayer. Están los
placeres o las preocupaciones de la vi-
da y está la oración que nos dirigen los
muertos. Los muertos oran, hay que
responderles: deber de la memoria es

el nombre dado a esta extravagante
conminación".

Los muertos nos convocan a no olvi-
darlos y nos llaman a una cita irrecusa-
ble: la que supone el encuentro de su
ausencia con las obras que perpetúan
su legado, recuperan su gesta y restitu-
yen la dignidad de sus nombres...
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1- Los límites del idioma: la conciencia de
las debilidades del lenguaje

Hay que hacer hincapié en un obs-
táculo importante en la reflexión del
uso de la lengua en la industria de la
muerte. De manera dramática, la reve-
lación de los campos es para la escu-
cha del testimonio la prueba de los lí-
mites de la lengua. El signo saussuria-
no no puede ayudarnos. Primo Levi lo
señala sutilmente en su libro Si esto es
un hombre17, "tener frío", "hambre",
"sueño", "los pies hinchados" remiten
a significados que no podemos enten-
der en la práctica común del idioma.
"Aquéllo que llamamos hambre, nos di-
ce, no corresponde para nada a la sen-
sación que podemos tener cuando sal-
teamos una comida. De igual modo,
nuestra manera de tener frío merece-
ría un nombre particular. Decimos
"hambre", decimos "cansancio", "mie-
do" y "dolor"; decimos "invierno" y al
decir esto estamos diciendo otras co-
sas, cosas que no pueden expresar las
palabras libres, que han sido creadas

por y para hombres libres que viven en
su casa y conocen la alegría y la triste-
za". Nosotros, los lectores de los escri-
tores de la Shoá, encontramos frases
radicalmente simples pero fundamen-
talmente desconcertantes. Los sobre-
vivientes dijeron que olían el olor de la
carne humana incinerada. Pero, ¿qué
puede evocar eso en nosotros? Ha ha-
bido accidentes de tránsito donde,
desgraciadamente, las víctimas murie-
ron quemadas también. Sin embargo,
"oler" en esas circunstancias no podrá
nunca significar lo mismo que oler
carne humana incinerada, cuando la
persona ha muerto en una cámara de
gas, después de haber sido llevada en
tren de ganado hasta el centro de ex-
terminio, maltratada a golpes, privada
de agua y de comida en el ghetto. Si la
filosofía es la policía del idioma, es
decir, allí donde cada palabra debe re-
cobrar, gracias al análisis, su sentido,
ello supone que su rol sería el de fijar
la norma y determinar lo que ella ha-
brá de evaluar. Pues nada puede estar
por encima de una realidad si esta rea-
lidad escapa a las palabras que quie-
ren comunicárnosla. El lenguaje del
campo, que dice y que cuenta, es un
idioma para iniciados, para los que ya
saben, utilizable sólo para los que sa-
ben y que interpela a los que ya saben.

Pero el que viene de afuera no puede
disponer del material para descifrarlo.
¿Cómo entrar dentro de este universo
si la comprensión supone, tal como lo
señala la etimología de la palabra, lo
que el otro comparte conmigo, el sen-
tido común para los dos? La filosofía
se ve pues obligada a empezar este
largo trabajo de creación de un espa-
cio de comprensión a partir de un len-
guaje común, común para los que sa-
ben: el lenguaje de los testigos.

¿Podríamos considerar el testimonio
como género literario definido como
relato de vida o narración?

2- El peligro de la literatura

Hay un peligro: hacer literatura sobre
la literatura. Interpretar los libros con la
ayuda de las técnicas del análisis litera-
rio es comentar una obra y no es pen-
sar lo que ocurrió. Desde luego, Levi es
un gran escritor que tiene un estilo muy
puro, muy directo, preciso, que rehuye
de los instrumentos de la retórica. Por
otro lado, Semprún, en Buchenwald,
usa estas construcciones que nos hacen
volver al pasado pero siempre a partir
de enfoques diferentes. Su obra es tes-
timonio pero es también una reflexión
sobre la constitución de la memoria in-
dividual a partir de un juego de pers-
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pectivas sobre los hechos. Podríamos
mencionar muchos otros ejemplos.
Pero esa es justamente la trampa don-
de la filosofía no tiene que caer. Lo que
importa es concentrarse en lo que di-
cen los autores y más humildemente
los testigos de aquella realidad, y vol-
ver al uso del lenguaje como vector de
una posible significación. ¿Qué se dijo
en Treblinka, Auschwitz, Sobibor, Maj-
danek, Chelmno, Belzec o en los cam-
pos de concentración? ¿Qué dijeron las
víctimas, los verdugos, los kapos, o los
documentos ligados a la industria de la
muerte? De nuevo: no me interesan las
figuras de la retórica que emplearon.
Hay que adoptar aquí también la mis-
ma actitud: tratar de acercarse a lo que
pasó. ¿Qué significación (o ausencia de
significación) se intentó fijar y en qué
medida me permite conocer un poco
mejor esa realidad dramática y, tal vez,
aquéllo que puede o no comunicar el
idioma en este tipo de situaciones ex-
tremas? En esta rama de la experiencia
de los campos, la posibilidad de verifi-
cación del concepto de industria de la
muerte en el uso del lenguaje tiene que
ser objeto de análisis. Para terminar,
sería interesante preguntarse, desde
otra perspectiva, si la filosofía puede
pensar algo nuevo con respecto al te-
ma del lenguaje cuando decide anali-
zar su funcionamiento en el universo
del campo de concentración.

3- La destrucción es también destrucción
del lenguaje

En primer lugar, la industria de la
muerte en toda su organización y en el
proceso al que eran sometidos los de-
portados tenía como primera conse-
cuencia la de destruir la capacidad de
un idioma de decir o más simplemente
de describir. El primer efecto de la des-
trucción aniquilaba, pues, el bien esen-
cial del ser humano: la confianza en su
propio lenguaje.

Desde el punto de vista de las vícti-
mas, la llegada a los campos de exter-
minio produjo un choque que parece
haber dejado al idioma huérfano de re-
cursos. Muchos testimonios afirman
que la llegada al campo fue como entrar
en un mundo de locura donde no había
comprensión posible: "En la memoria
de todos los que sobrevivimos y que
éramos vagamente políglotas, los pri-
meros días en el Lager quedaron mar-
cados en forma de película con imáge-
nes borrosas y frenéticas, llenas de rui-
dos y de furia y exentas de significado:
un revoltijo de personajes sin nombres
ni cara, hundidos en un ruido de fondo
constante y ensordecedor, pero donde
la palabra humana no afloraba. Una pe-
lícula gris y negra y muda"18. Pero jus-
tamente, las víctimas no tenían que en-
tender, porque entender abría la posi-
bilidad de una reacción de resistencia o
de apropiación de la situación por la
misma víctima. Lo que hubiera signifi-
cado ser menos víctimas, aún sin tener
armas. Para entender este choque entre
los que llegaron y el campo, la filosofía
tiene que admitir que el lenguaje tiene
limitaciones. Puede ser manipulado
por una realidad que no se deja definir,

determinar, y fijar con los elementos de
que dispone el idioma. No todo es len-
guaje, a pesar de las exigencias de
quienes lo quisieran así. Hay realidades
que lo excluyen y destruyen su capaci-
dad de decir la verdad.

4- El hablar del campo destruye la 
posibilidad de la verdad

En segundo lugar, la industria de la
muerte logró destruir uno de los con-
ceptos más ampliamente aceptados
por los seres humanos que es el de la
verdad entendida como la adecuación
entre una proposición y la realidad que
ella señala. Se podría pensar que el
discurso dentro del campo y aquél que
lo traduce mediante el testimonio te-
nían por finalidad decir "lo real". De
hecho, el origen de esta definición de
"verdad" es señalada, por ejemplo, en
un texto de Spinoza: "La primera signi-
ficación de verdadero y de falso parece
haber tenido su origen de los relatos; y
se ha considerado verdadero un relato
cuando el hecho relatado había real-
mente ocurrido; falso cuando el hecho
relatado no había ocurrido en ninguna
parte."19

Sin embargo, pensar el tema de la
verdad en el Lager implica aceptar una
inadecuación de base entre el pensa-
miento y la cosa, es decir: reflexionar
sobre un mundo que siempre escapa
al ser humano que lo quiere decir. Este
antiguo criterio latino de adaequation
rei et intellectus, adecuación entre el es-
píritu y las cosas, tiene que ser dejado
de lado en el caso del campo. En efec-
to, este suponía que la idea estuviera
"de acuerdo consigo misma" (a partir
del principio de no contradicción) an-
tes de referir, antes de identificarse
con aquello "que quería decir". Pero la
realidad del universo del campo no
permitió semejantes ajustes. La con-
tradicción es un elemento constitutivo
del medio ambiente del Lager. Por otra
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parte, si pensamos el campo como una
sociedad o un espacio físico del esta-
do, lo que entendemos por estos tér-
minos es exactamente lo contrario de
lo que fue el campo. Una sociedad tie-
ne al menos el objetivo de proteger a
sus integrantes o de consolidar lazos
entre ellos. En el espacio del campo
todo está organizado con miras a rom-
per todo tipo de lazo, todo tipo de so-
lidaridad, todo tipo de finalidad de
preservación de las personas. En este
caso el discurso ni siquiera dispone de
signos adecuados. Esto es precisa-
mente lo que dicen muchos testigos
cuando afirman que no logran encon-
trar las palabras exactas o adecuadas
para describir la experiencia. Y en re-
lación con los acontecimientos, esta-
mos frente a un caso extraordinario
donde el pensamiento se ve desbor-
dado por la realidad.

Desde otra perspectiva, la voz de los
testimonios podría al menos permitir al
lector referirse al mundo de las "esen-
cias". Si la verdad se encarna en la rea-
lidad a través de copias inferiores de
esquemas ideales, deberíamos poder
deducir el sentido de esta experiencia
usando aquéllo que conocemos de es-
tos estereotipos perfectos. Ciertas vir-
tudes, el bien y los contrarios son con-
ceptos que pueden tener una defini-
ción esencial abstracta. Pero el acceso a
una verdad intelectual en el caso de
ideas que son seres perfectos abstrac-
tos (en una concepción del platonis-
mo20, por ejemplo, que supone una ne-
cesaria universalidad e inmutabilidad
de la verdad) no puede tampoco ayu-
darnos. Si lo que es verdad es esencia,
entonces no se la puede percibir. Sólo
se la puede pensar gracias a un esfuer-
zo de la razón que nos arranca de la ex-
periencia vivida, dado que el deporta-
do no puede extirparse de esta expe-
riencia vivida.

Platón nos dice también que tene-
mos que superar las formas que nos

acercan los sentidos para buscar las
formas perfectas que podamos con-
templar. Esta dialéctica ascendente
abre después la posibilidad de volver
al mundo sensible con una dialéctica
descendente para tomar conciencia
de la posible significación imperfecta
del mundo empírico, entendido de
hecho como conjunto de copias im-
perfectas. Pero no hay ninguna posibi-
lidad de trascendencia de la figura de
la verdad de las esencias para enten-
der el efecto del lenguaje del campo
porque no existe una referencia espi-
ritual ya construida, capaz de ser luego
aplicada a las palabras del universo del
campo de concentración. Y los que su-
frieron no pueden asumir una búsque-
da trascendente de figuras ideales
porque dejar el campo implica aban-
donar el soporte que ellos precisa-
mente quieren describir, dejar el mun-
do de su experiencia fundamental. Los
deportados no pudieron recurrir a es-
tas categorías, así como tampoco los
testigos en sus testimonios, ni tampo-
co los que quieren entender el fenó-
meno en su conjunto. Se trató de un
uso inédito del instrumento del idioma
que crea su propia y, sobre todo, nue-
va verdad.

¿Esto implica una imposibilidad irre-
mediable de transmisión de lo que
ocurrió?

5- La imposibilidad de comunicación

Nos hemos acostumbrado a pensar
que la creatividad propia del idioma
podía permitirnos referir exitosamen-
te cualquier tipo de experiencias. Sin
embargo, ni el recurso a la ficción o a
las herramientas de la retórica (metá-
foras, alegorías, etc.) sirvieron a la ho-
ra de expresar la realidad del campo o
las vivencias de los condenados a
muerte. En otras palabras, el poder
destructor de la industria de la muerte
se aplicó también sobre el lenguaje

que no logra comunicar esta catástro-
fe para compartirla con los otros. Im-
pedir que el lenguaje transmita la ex-
periencia fue lo que precisamente tra-
taron de hacer los nazis: "Cualquiera
sea el desenlace de esta guerra, la
guerra contra vosotros la hemos gana-
do; ninguno de vosotros quedará para
dar testimonio de ella, pero incluso si
alguno lograra escapar, el mundo no
lo creería. Tal vez haya sospechas, dis-
cusiones, investigaciones de los histo-
riadores, pero no podrá haber ningu-
na certeza, porque con vosotros serán
destruidas las pruebas. Aunque alguna
prueba llegase a subsistir, y aunque
alguno de vosotros llegara a sobrevi-
vir, la gente dirá que los hechos que
contáis son demasiado monstruosos
para ser creídos: se dirá que son exa-
geraciones de la propaganda de los
aliados, y se nos creerá a nosotros que
negaremos todo. La historia del Lager,
seremos nosotros quienes hemos de
dictarla."21 Es la inadecuación entre la
cosa y el pensamiento, producto del
mismo campo, el que permitió la
mentira anunciada por los nazis en
esta cita de Primo Levi. Esa inadecua-
ción hubiera podido ser un medio pa-
ra construir la verdad ideológica ofi-
cial de una historia revisitada por los
ex verdugos en un mundo en el que
los nazis hubieran triunfado. De ella
desde luego también nacieron los ne-
gacionistas.

6- El campo usa el lenguaje como 
empresa de reducción del hombre al 
estado de animalidad

Por otro lado, la voluntad de reducir
al hombre a su dimensión animal está
presente en esta maquinaria que hace
que la práctica de la comunicación en
los campos termine siendo un instru-
mento de gran empobrecimiento. El
lenguaje deja de ser, allí, para el hom-
bre, el material rico en posibilidades
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expresivas, origen –gracias a las com-
binaciones múltiples que permite- de
la libertad de decirlo "todo". Esta pér-
dida constituye sin duda una victoria
de los nazis; en efecto, las condiciones
dramáticas de la vida en el campo, el
hambre, los golpes, la incertidumbre
sobre el propio destino, las "seleccio-
nes" a las que se era sometido, etc., re-
dujeron las categorías del idioma a
aquéllas que eran estrictamente nece-
sarias para la supervivencia. Toda la
agudeza de que la conciencia era ca-
paz se orientó a mantenerse apegado,
haciendo uso de las palabras más sim-
ples, a aquéllo que podía salvarlos. Es-
tamos ante un proyecto que pensó
hasta el más mínimo detalle para redu-
cir el hombre a su estado de subhuma-
nidad, un estado preparatorio para la
destrucción.

7- El idioma de los campos es 
propedéutico a la matanza y está 
condicionado por la ideología de los
"amos nazis"

Pero matar, destruir, hacer sufrir al
ser humano y reducirlo a una mera
pieza del dispositivo de exterminio
supone también una relación directa
por parte de los nazis con la lengua del
orden y de la desvalorización. El pre-
dominio del material léxico del insul-
to, de los excrementos, de la bestiali-
dad, impidió a los deportados res-
guardar su identidad en la lengua pro-
pia, la de antes, la de la vida normal, la
de los hombres comunes. Esas cir-
cunstancias bestiales modificaron
pues radicalmente la relación del suje-
to con el uso de la lengua. Levi, por
ejemplo, hace hincapié en el uso de
fressen, verbo alemán que significa co-
mer en caso de los animales22. La om-
nipresencia del vocabulario ligado a
los excrementos (scheiss, dreck jude,
etc...) para calificar a los esclavos de
los campos, y a los que iban a matar,
demuestra la voluntad de privar al ser

humano de su identidad de ser huma-
no, de reducirlo a materia fecal, de
cortar definitivamente su lazo con un
lenguaje que guarda su pasado y las
certezas que supo elaborar su pensa-
miento, la herencia cultural.

Lo reiteramos, hay que tener mucho
cuidado con la cuestión del sentido en
lo referente a este campo semántico de
la humillación. La filosofía tiene que
entender que no se trata de fórmulas
metafóricas o de otros mecanismos
lingüísticos de sustitución analógica.
Se atribuye a un hombre un rasgo to-
mado de otra palabra por desplaza-
miento. Pero en la realidad del sufri-
miento del campo, scheiss no es ningu-
na metáfora. Se trata, por el contrario,
en la mente de los verdugos, de un tér-
mino acuñado mediante el procedi-
miento de denominación objetiva. El
léxico de los insultos aparece como la
matriz creadora de un orden prope-
déutico a la eliminación. Pone en evi-
dencia la representación según la cual
los únicos seres humanos del campo
son los nazis, mientras que los demás
son objetos a su disposición para la
evaluación y, desgraciadamente, para
la acción.

¿Cómo pensar esta triple tendencia
que, en un primer momento, paraliza el
lenguaje para después empobrecerlo
reduciendo las palabras a unas pocas
expresiones indispensables para la su-
pervivencia y, por parte de los nazis,
esa voluntad de usar la lengua para de-
cir con mucha precisión el infinito des-
precio que sienten y que es el corazón
mismo de su ideología? ¿Cómo la pre-
cisión venida de la más despojada sim-
plicidad, de la semántica al servicio de
la ideología, pueden llegar a descon-
certarnos a este punto? La experiencia
de la vida en un campo de concentra-
ción obliga a la filosofía a regresar a la
vieja tesis según la cual entender es
buscar, a partir del lenguaje, el objeto
significado, sin técnicas de interpreta-
ción, sin teorías semiológicas, sin una

voluntad de considerar el idioma como
un universo cerrado sobre sí mismo. El
lenguaje del universo del campo está
amarrado a su situación de enuncia-
ción. Es el idioma contextual por exce-
lencia. En el centro del dispositivo de la
matanza, del aniquilamiento del ser
humano, aparece como una herra-
mienta que reacciona a su entorno. In-
dica en forma transparente aquéllo que
lo destruye, que lo condiciona, lo ma-
neja, lo transforma. A través de los me-
canismos que permiten su uso, se pue-
de notar que cumple la función de des-
pojar al sujeto de sus categorías de
análisis. Lo que dice no surge de una
voluntad subjetiva absolutamente li-
bre, más bien todo lo contrario. La si-
tuación en la que es empleado le impi-
de cumplir una función simbólica, ser
el producto de un creador que lo asu-
me. El idioma del universo del campo
de concentración es como es porque
precisamente es el idioma de ese uni-
verso, una lengua abierta sobre la zona
delimitada por los alambres de púa y
las torres de guardia.

Al reflexionar sobre estas condicio-
nes, la filosofía podría entender mejor
qué fue lo que ocurrió, así como refle-
xionar sobre un lenguaje humano don-
de quien habla no es sino el conjunto
de condiciones producidas por la orga-
nización de esta industria de la muerte.
Este enfoque podría constituir un pro-
yecto futuro sobre las relaciones de co-
municación entre los interlocutores
dentro del infierno nazi
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Desde el punto de vista arquitectóni-
co, Viena es una de las ciudades más
imponentes del continente europeo.
Sus palacios, enormes mansiones y
edificios públicos revelan un pasado
imperial todavía intacto. El escaso daño
sufrido por la ciudad durante la
Segunda Guerra Mundial y una decidi-
da política de preservación parecen re-
tener el tiempo en las escurridizas ca-
llejuelas del sector histórico. Los legen-
darios cafés, verdaderos símbolos de la
vida local, completan un cuadro de
marcada armonía urbana. Convenien-
temente, los vieneses prefieren "olvi-
dar" que el ritual del café y las medialu-
nas fue traído desde otras latitudes.
Proviene de los turcos, hoy considera-
dos como "ajenos" incluso a la noción
más extendida y amplia de Europa. So-
bre finales del siglo XVII, el rey polaco
Jan III Sobiesky liberó a Viena del ase-
dio asfixiante de los ejércitos otoma-
nos. Los campamentos turcos fueron
atacados por sorpresa y con tal furia
que al desbandarse dejaron sus recién
horneados panes (medialunas) y un es-
peso brebaje oscuro (café). Con el
tiempo, éstos habrían de pasar del
campo de batalla a los elegantes cafés
citadinos. 

Ocurrió en la plaza  

En esta ciudad, algunas páginas del
pasado parecen desvanecerse casi sin
dejar rastros. En la parte vieja, un pun-
to de particular interés es la Judenplatz,
o Plaza de los Judíos. Ubicada a pocas
cuadras de Stephansdom (la Catedral
de San Esteban) y rodeada por una mu-
ralla de cuidados edificios, insinúa lo
sucedido aunque sin llegar a revelarlo.
Durante la Edad Media, este fue el cen-
tro de la vida comunitaria judía y su si-
nagoga llegó a ser considerada una de
las más importantes de Europa Central.
En 1421, la ciudad tembló al iniciarse
un impresionante levantamiento anti-
judío que destruyó la gran sinagoga. En
su interior, más de 300 judíos murieron
quemados, rechazando hasta último
momento la conversión forzada al cris-
tianismo. Previendo su reconstrucción,
las autoridades retiraron las piedras
rescatadas del incendio y las utilizaron
para levantar la universidad.

Cinco siglos después, cuando en Eu-
ropa se empezaban a gestar movi-
mientos populares totalitarios (prime-
ras décadas del 1900) la ciudad de Vie-
na escogió precisamente la Judenplatz
para instalar una estatua de Gotthold
Ephraim Lessing (1729-1781). Este
dramaturgo alemán fue un apasionado
defensor de las libertades individuales
y en 1779 publicó "Nathan el Sabio",
una obra que alcanzó gran repercusión.
Dada la época, ese trabajo de Lessing
se convirtió en un alegato sorprenden-
te contra la intolerancia. En 1938, coin-
cidiendo con los nuevos vientos políti-
cos que ya soplaban en Austria, la esta-
tua de Lessing fue removida y, con ella,
todo su simbolismo. 

Austria y el
legado del 

Holocausto

Después
de un
largo 

silencio

Viena, 1938.

Dr. Pedro Germán Cavallero*

* Abogado. Coordinador del "National Council of La
Raza (NCLR)", Washington.
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¿Víctimas o victimarios?  

Desde 1945, los austríacos han man-
tenido una relación incómoda con el
legado de la guerra, en particular con la
instrumentación del Holocausto. La
anexión del país al Reich alemán, du-
rante el Anschluss de 1938, recogió un
respaldo popular ensordecedor. En
marzo de ese año, el retorno de Hitler a
Viena (donde vivió entre 1907 y 1913)
convocó a multitudes enfervorizadas
que desbordaron las calles. La magni-
tud del recibimiento dejó perplejos a
los observadores más escépticos. Evi-
denció además la sintonía existente con
un régimen que desde 1933 empujaba
a los alemanes hacia un expansionismo
sin límites y un racismo patológico.
Desde la entrada de Hitler a la capital, y
durante las siguientes semanas, nume-
rosos residentes judíos fueron golpea-
dos en las calles y humillados pública-
mente. Según relata Flora Lewis en Euro-
pe: Tapestry of Nations (Europa: Tapiz de
Naciones) la brutalidad desatada contra
la población judía alcanzó niveles en-
tonces desconocidos en la misma Ale-
mania. La posterior caída del Canciller
Kurt Schuschning (enemigo de la ane-
xión) y el ascenso del Nazi Arthur
Seyss-Inquart consumó un proceso.
Como tal, Austria dejaba de existir y se
fundía en el Reich alemán. Desde en-
tonces, su suerte quedaba ligada a los
designios del Führer.  

Evan Burr Burkey, autor de Hitler’s Aus-
tria: Popular Sentiment in the Nazi Era 1938-
1945 (Austria Hitlerista: El Sentimiento
Popular en la Era Nazi), refiere los efec-
tos de la Kristallnacht (Noche de los
Cristales Rotos). Esa noche del 9 de no-
viembre de 1938, 91 ciudadanos judíos
fueron asesinados, más de 40 sinagogas
quedaron destruidas y 7.500 comercios
y viviendas fueron totalmente devasta-
dos tanto en Viena como en otras capi-
tales provinciales. Además, 3.600 per-
sonas fueron detenidas y deportadas a

los campos de Dachau y Buchenwald,
de donde sólo fueron liberados quienes
acreditaron tener planes para emigrar.
No obstante estos antecedentes, la me-
moria colectiva de los austríacos conti-
nuó apoyándose en una conveniente
noción de "país ocupado." La "opre-
sión" del Tercer Reich, alegaban, no di-
fería de la experimentada por otros paí-
ses de la Europa controlada por Hitler. 

En 1986, la llegada de Kurt Waldheim
a la presidencia de Austria catapultó el
problema al plano público. Esto fue po-
sible dada la presión ejercida desde el
exterior, motivada por las revelaciones
del Congreso Judío Mundial (CJM). La
organización judía basada en Nueva
York solicitó la realización de una in-
vestigación exhaustiva sobre Waldheim.
Su desempeño como oficial del ejército
alemán (durante la Segunda Guerra
Mundial) lo vinculaba con la comisión
de crímenes de guerra. Paradójica-
mente, el asedio al que fue sometido el
mandatario reforzó esa sensación de
"víctimas" sostenida por algunos aus-
tríacos. A pesar del escándalo interna-
cional, Kurt Waldheim logró completar
su mandato como jefe de Estado aus-
tríaco (1986-1992). En 1993, el Canci-
ller Federal Franz Vranitzky causó una
conmoción al afirmar que Austria fue
un "aliado voluntario de los Nazis y co-
mo tal era responsable del Holocausto".
El pronunciamiento, aunque no cambió
la perspectiva mayoritaria, reavivó el
debate. Por primera vez, el compla-
ciente letargo histórico empezaba a
resquebrajarse y los años "críticos" vol-
vían a ser examinados. Después de un
largo silencio, Austria se animaba a de-
senterrar el pasado.    

Del silencio al Memorial

En 1994 el alcalde vienés Michael
Haupl anunció la decisión de construir
un Memorial del Holocausto. De re-
pente, ese proceso introspectivo inicia-

do con el caso Waldheim y reclamado
por Vranitzky adquirió un empuje im-
pensado. Las nuevas generaciones em-
pezaron a verse expuestas a una repre-
sentación más crítica del período Na-
cionalsocialista (1938-1945). Nacidos
entre el bienestar y el olvido de la pos-
guerra, los jovenes austríacos pasaron a
ensayar una lectura histórica menos
complaciente que la realizada por sus
padres o abuelos. En ese contexto, el
exterminio de 65.000 connacionales
adquirió una dimensión completamen-
te diferente. 

En 1995, Haupl designó un jurado
internacional. Éste evaluaría los pro-
yectos presentados por los 9 artistas
invitados a participar del concurso in-
ternacional de diseño del memorial. Al
frente del jurado fue nombrado Hans
Hoellein, un reconocido arquitecto
austríaco. Hoellein sería asistido por
otras reconocidas personalidades del
campo cultural, histórico y artístico. Si-
mon Wiesenthal, el legendario cazador
de Nazis vienés, aceptó integrar el co-
mité. La invitación a este sobreviviente
de la Shoá implicaba tanto un recono-
cimiento a su trayectoria como a su ca-
rácter de incansable promotor de la
idea. Para Wiesenthal era inadmisible
que Viena aún no hubiera dedicado un
espacio público a la experiencia del
Holocausto. También era conocido su
profundo rechazo al Monumento Con-
tra el Fascismo, la obra del escultor Al-
fred Hrdlicka que en 1988 fue empla-
zada en el centro de la ciudad. Esta es-
cultura representa a un judío vienés
quien, obligado a arrodillarse, limpia
en esa posición una vereda. De esa
manera, Hrdlicka optó por recrear la
humillación padecida por los judíos lo-
cales desde el ascenso del Nazismo.
Por su parte, Wiesenthal, acompañado
por otros sectores comunitarios, califi-
caron el monumento como "inadecua-
do" para conmemorar a quienes su-
frieron la persecución y el exterminio. 
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De aquel impulso inicial, el memorial
continuó creciendo aunque nunca lo-
gró entusiasmar a amplios segmentos
de la sociedad. Con frecuencia, en artí-
culos publicados en la prensa o en los
mismos intercambios de la calle, los
vieneses cuestionaban tanto la "opor-
tunidad" como la misma "necesidad"
de recordar el Holocausto. No obstante,
las autoridades municipales insistieron:
la obra debía inaugurarse en 1996,
coincidiendo con el aniversario de la
Kristallnacht. Tras el estudio de los dis-
tintos proyectos, el jurado seleccionó la
propuesta de la joven escultora británi-
ca Rachel Whiteread. En el camino que-
daban múltiples obstáculos: desde la
insistente oposición de la ultraderecha
(ahora sumada a la coalición gobernan-

te), hasta las mismas organizaciones de
sobrevivientes (insatisfechos con el di-
seño de Whiteread por su contenido
excesivamente "abstracto"). Ellos argu-
mentaban que las víctimas del extermi-
nio "no murieron en abstracto". Para los
sobrevivientes, esa básica y fundamen-
tal característica de la Shoá se perdía en
el diseño ganador. En lugar de irse al-
canzando un consenso progresivo, la
controversia crecía. A las dificultades
iniciales se sumó un presupuesto exi-
guo y también los fuertes reclamos "es-
téticos" de los vecinos de la Judenplatz.
Alarmados con la posibilidad de ver
"arruinada" la vista de sus balcones, los
vecinos consideraban como poco rele-
vante el sentido de reparación histórica
implícito en el memorial. 

En octubre de 2000, cuatro años des-
pués de lo planeado, el memorial fue
terminado de construir. La obra ocupa
la mitad de la plaza y consiste en una
estructura de forma rectangular (250
toneladas de peso) que confronta la lí-
nea arquitectónica de su entorno. Re-
presenta una biblioteca hermética-
mente cerrada que atesora un vacío
"imposible de alcanzar". En From Con-
troversy to Acclaim: Rachel Whiteread’s Ho-
locaust Memorial (De la Controversia a la
Aclamación: El Memorial del Holo-
causto de Rachel Whiteread) Andrea
Schlieker interpretó ese vacío como
"un hueco en el corazón de Viena, una
brecha en la identidad de la nación". Su
doble puerta de entrada no puede ser
franqueda y los muros exteriores exhi-
ben libros cuyos lomos ocultos impi-
den identificarlos. Como complemento,
en torno a la construcción fueron gra-
bados los nombres de los campos de
concentración donde murieron judíos
austríacos: Belzec, Bergen-Belsen,
Auschwitz, entre otros. Además, real-
zando la dimensión histórica del lugar,
el memorial se entrelaza con los restos
de la sinagoga destruida en el siglo XV
y con el centro judío de las inmedia-
ciones (Casa Mizrachi). Para la inaugu-
ración, ocurrida el 25 de octubre, la co-
munidad judía pidió que no fueran in-
vitados los integrantes del gabinete. La
presencia en el evento de una fuerza
política de ultraderecha (que entre
otras posiciones elogió la "política la-
boral del nazismo") hubiera resultado
ofensiva. Con una contundencia inusi-
tada, el alcalde Haupl expresó que
"700 años de antisemitismo habían si-
do suficientes." A su turno, el Presi-
dente Thomas Klestil reconoció que "el
encuentro de la sociedad austríaca con
el pasado se había demorado dema-
siado." Ese encuentro, agregó Klestil,
"debía partir de asumir las responsabi-
lidades propias." En ese mismo instan-
te, la Judenplatz era testigo de un paso
importante en esa dirección
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Mi querido amigo:
Ha sido colocado un puente de ma-

dera sobre la calle Mlawaska uniendo
las calles del Ghetto. Dos líneas de tran-
vías, la Nº15 y la 28, han sido suprimi-
das. Ahora (febrero, 1941) solamente
una línea de tranvía está aún funcio-
nando –con una enorme estrella judía
encima. Los farmacéuticos cristianos
están haciendo grandes negocios. To-
dos sus específicos son comprados, rá-
pidamente. Amenaza una epidemia de
tuberculosis; debido a la promiscuidad
del Ghetto, sería como un incendio en
el bosque (...).

La sarna se ha extendido, debido a la
carestía del jabón. (...) En las provincias
extorsionan enormes sumas de dinero:
en Radom hubo de colectarse 50.000
slotis en tres horas por 500 deportados.
Hay rumor de que los judíos serían con-
centrados en cuatro localidades. Varso-
via, Lublín, Radom y Kielce. Todos los
judíos del distrito de Varsovia serían lle-
vados a Varsovia –alrededor de 20.000-
la razón, política: en caso de guerra con
Rusia, los judíos serían concentrados en
cuatro localidades...

Otra explicación, de la razón de la “ins-
talación” (deportación) de judíos del dis-
trito varsoviano (al Ghetto de Varsovia) es
el arribo de polacos de Pomerania.

(...) Hay una biblioteca ilegal que circu-
la de casa en casa. Hay un Talmud Torá al
que asisten 700 alumnos, los rabinos son
los maestros. (...) Los mendigos ejercen su
oficio de maneras diferentes.(...) La men-
dicidad de niños de tres o cuatro años es
lo más penoso. Algunos mendigos ensa-
yan posturas teatrales con el deseo de

hacer efecto en las gentes. El estímulo
para escribir nuestras memorias es po-
deroso: aún las jóvenes en las labores de
campo lo hacen. Los manuscritos fueron
descubiertos rotos en pedazos y sus au-
tores, golpeados. (...)

AGOSTO 1941

Los carros están repletos con cuerpos.
Los ataúdes de los pobres están apilados
unos sobre otros. En algunas de las casas
del sector pobre (por ejemplo en la calle
Wolynska), mueren familias enteras. (...)
Una madre escondió a su hijo muerto
pudiendo de tal manera utilizar su carta
de racionamiento tanto como le fue po-
sible. (...) En general, la muerte de fami-
lias enteras en el curso de uno o dos días
es un hecho muy común. Hay un au-
mento muy grande en el número de
huérfanos, desde que la gente mayor
muere primero, particularmente los
hombres. (Pero) no hay, prácticamente,
niños menores de dos años, simple-
mente porque no hay leche para nadie,
ni para los niños ni para las madres. Si
las cosas continúan de esta manera, la
“Cuestión Judía” será pronto resuelta en
Varsovia.

(...) Una cuestión sumamente intere-
sante es ésta de la pasividad de las ma-
sas judías, que expiran sin emitir un sus-
piro. ¿Por qué no están tan quietos?
¿Por qué muere el padre, y la madre, y
cada uno de los niños, sin una voz de
protesta? ¿Por qué no hicimos las cosas
que amenazamos hacer un año atrás
–saqueo y robo- aquellas cosas cuya
amenaza forzó a los Comités de Casas a

Diario de 
Emanuel 
Ringelblum*

Emanuel Ringelblum fue un destacado

historiador judío, egresado de la Uni-

versidad de Varsovia. Encerrado en el

Ghetto de Varsovia, escribió la crónica

de la terrible vida cotidiana, que él

también sufrió. Esta crónica comienza

hacia 1939 y se prolonga hasta prác-

ticamente su ejecución, en marzo de

1944. Originalmente asentaba los

hechos cotidianamente, pero a medi-

da que la situación en el ghetto se de-

terioraba, pasó a hacerlo primero se-

manalmente y luego mensualmente.

Ringelblum dirigió la construcción de

un archivo clandestino del Ghetto de

Varsovia. Los materiales que ha deja-

do fueron enterrados en cajas de me-

tal y se hallaron accidentalmente bajo

los escombros de un edificio de la ca-

lle Nowolipki 68. La primera sección

del archivo secreto del Ghetto de Var-

sovia fue localizada en septiembre de

1946 y la segunda en diciembre de

1950. Presentamos estos fragmentos

en homenaje a todos los caídos en los

heroicos días de la rebelión, de cuyo

aniversario se cumplen 60 años, y en

recuerdo de quienes fueron aniquila-

dos durante la Shoá, como una mane-

ra de mantener viva su memoria y el

recuerdo de una vida judía destruida. 

* Davar, abril 1956.

Fragmentos
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comprar alimentos para los pobres in-
quilinos? Hay muchas respuestas posi-
bles a estas preguntas. Una es que las
fuerzas de ocupación (alemanas) han
aterrorizado tanto a la población judía
que la gente tiene miedo de levantar sus
cabezas. El miedo a que represiones en
masa sería la respuesta a cualquier le-
vantamiento de las gentes hambrientas,
ha llevado a los elementos más sensibles
a una estudiada pasividad para no pro-
vocar ninguna conmoción en el Ghetto.
Aún otra razón es que los elementos más
activos entre los humildes se ha estable-
cido por allí de alguna manera. El con-
trabando ofrece una forma de vida para
millares de porteros, quienes, a pesar
del gasto del porte, toman otros 10 slotis
por carga y para silenciar el contraban-
do. (...) Otro factor que tiene al pueblo
reprimido es la policía judía que ha
aprendido a golpear a la gente, cómo
“guardar orden”, cómo enviarlos a los
campos de trabajo. Significativamente,
son los refugiados de las provincias
quienes se están muriendo de hambre,
aquéllos que se sienten perdidos, sin
ayuda, en estos ambientes extraños. Su
protesta se convierte en un mendicante
grito de dolor, de una enérgica demanda
de limosnas a los transeúntes, de una
fuerte protesta a sus propios lauds-
mannshaften (compatriotas), en la de-
manda de un pedazo de pan –de una
Institución Judía o un Comité de Casa.
Sin embargo, la ayuda dada es insufi-
ciente, especialmente cuando los vecin-
darios consisten en gente pobre. (...)

Tuve una conversación con un refu-
giado que ha estado hambriento por
largo tiempo. Todos sus pensamientos
estaban centrados en la comida. Adonde
fuera, soñaba con el pan. Se paraba ante
toda vidriera donde se exhibía comida.
Pero al mismo tiempo, se volvió apático,
nada le importaba más. Le era difícil la-
varse, y lo hacía por la educación recibi-
da en la infancia. Quizás esta pasividad
física, un resultado directo del hambre,
es un factor en la devastación silenciosa
y sin protestas de la población judía.

(...) Sigue en el orden del día la cues-
tión de qué hacer con los mendigos, a

pesar de las 120.000 comidas gratis, a
pesar de los esfuerzos de la Kehilá y de
la ayuda llevada a cabo por el CENTOS
(la Asociación de Ayuda a la Infancia). El
número de mendigos aumenta diaria-
mente. Aunque la policía emprendió
una enérgica campaña contra ellos, por
orden de las autoridades, hoy hay más
mendigos que nunca en las calles. Mu-
chos de ellos son niños. (...) 

Otra plaga es la de los conductores de
tranvía. La nueva orden prescribiendo
severas penalidades para aquellos pasa-
jeros sin boleto ha producido feas con-
secuencias. La gente trepa al tranvía
desde ambos lados al mismo tiempo
–sabiendo esto, los conductores toman a
los que han subido en ese momento y no
han tenido aún oportunidad de adquirir
el boleto haciéndoles pagar una multa
de 5 slotis por no poseer boleto. Si usted
no tiene el dinero para pagar la multa, o
si usted dice una palabra de queja al
conductor, es llevado ante el guardia. Ha
habido casos de personas enviadas a
Oswiecem por este delito sin que nada
se sepa de ellas.(...) 

OCTUBRE 1941

Las últimas victorias de los alemanes
–el cerco de Moscú, la derrota del ejér-
cito de Timoshenko – han llevado a los
judíos a un gran pesimismo. “¿De dónde
nos vendrá ayuda ahora?” Cada uno de
nosotros está muy enojado con Inglate-
rra por haber interrumpido los bombar-
deos a Alemania durante las últimas dos
semanas, aunque era evidente el deseo
de los ingleses de realizar una ofensiva
separada contra Alemania. El hombre
medio supone que a Inglaterra le gusta-
ría ver tanto a Alemania como a Rusia
derrotadas, de tal manera que ella y
América emergerían como potencias
vencedoras después de la guerra. Pero
–las opiniones del hombre medio– ha-
biendo derrotado a Rusia, Alemania es-
taría en una posición aventajada para
arrojar sus ejércitos contra Gran Bretaña
con éxito, cosa que los tácticos ingleses
no permitirían. Conozco una casa de fa-
milia donde cada mañana la mujer le

hace una escena al marido por la inacti-
vidad de Inglaterra. El hombre le prueba,
sin lugar a dudas, que él no es responsa-
ble por la política británica. Pero esto no
le ayuda en nada; su mujer continúa
acusándolo. No obstante, cada uno, op-
timistas como pesimistas, está conven-
cido de que finalmente Alemania per-
derá; algunas personas están conjetu-
rando que si Alemania toma posesión de
los centros industriales de Europa, po-
dría tener el mando temporario del
mundo. Pero hay pocos que llegan a ese
extremo, porque de permitirse creer es-
to significaría llevar adelante la necesa-
ria conclusión: el suicidio colectivo.(...)

Una característica manifestación re-
ciente en el Ghetto es la de los coches
arrastrados por seres humanos. Esta
práctica está basada en un simple cálcu-
lo: cuesta 80 slotis mantener un caballo y
solamente 20 un ser humano. Además,
durante la evacuación se vieron muchos
carros arrastrados por personas y carga-
dos de enseres. Durante este tiempo los
ladrones realizaron horribles daños... 

Recipiente que contenía el archivo de Oneg 
Shabat.
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VENTA DE LIBROS

Las librerías judías ya no existen. Los
negocios fueron clausurados y los libros
retirados. Los restos de estos libros que
fueron salvados de la calle Swietojerska,
donde los libreros judíos eran activos
desde hace generaciones, son ahora
vendidos en la calle. El mercado central
libresco es ahora la calle Leszno, donde
las mejores obras de escritores contem-
poráneos son vendidas por canastadas
(...). Desde hace un tiempo me enteré de
la venta de volúmenes del Talmud – cosa
no hecha antes. Era considerado sagrado
y transmitido de generación en genera-
ción. La venta de tales volúmenes es un
sacrilegio siendo el mejor testimonio del
nivel al que hemos descendido. (...)

PRINCIPIOS DE MAYO DE 1942

Los mendigos que llenan las calles en
estos días son distintos a los del año pa-
sado. La mayoría de los de las provincias
han muerto. Los recién llegados son de
una clase mejor de gente, su urbanidad
se nota en las caras y en las maneras. Ha-
blan un buen, y aun algunas veces exce-
lente polaco(...). Algunas veces se en-
cuentran antiguos estudiantes del Institu-
to de Estudios Judíos que piden ayuda en
hebreo. Algunos de los mendigos están
perfectamente vestidos. Si no alargaran
silenciosamente las manos, o pidieran en
voz baja limosna, nunca se imaginaría
que fueran mendigos. (...)

8 DE MAYO

El Ghetto se ha calmado algo desde
las masacres del 18 de abril (cuando cin-
cuenta y dos personas fueron ametralla-
das en la calle). La gente está un poco
más optimista. Nuevamente han co-
menzado a pensar que la guerra termi-
nará en un par de semanas y la vida será
otra vez normal. Este buen humor ha au-
mentado con los falsos comunicados
que se extendieron después de los ho-
rribles acontecimientos del viernes. (...)

Los judíos del Ghetto no pueden so-

portar más esta situación, por eso trata-
mos hasta este extremo de ver el fin in-
mediato de la guerra. (...) Otra evidencia
de la caída de Hitler es la existencia de
cuatro o cinco radios ilegales y la terri-
ble carestía de alimentos. Las cartas de
Alemania (escritas en código, por su-
puesto) describen una gran insatisfac-
ción popular. (...)

En los últimos días de abril y los prin-
cipios de mayo vivimos bajo el terror de
la deportación. Nadie sabe de dónde sa-
lió este rumor. Uno opina que los comer-
ciantes polacos hicieron correr este ru-
mor para persuadir a los judíos que ven-
dan sus pertenencias. Se habló hasta del
número de deportados, siendo de
150.000 a 200.000 y el país de destino,
Rumania. Hubo rumores del Departa-
mento de Cocinas de la Kehilá en el sen-
tido de que elementos “no productivos”
serían deportados y que sólo los trabaja-
dores gozarían del uso de la cocina. Sin
embargo, la Kehilá nos ha asegurado que
el peligro de deportación que pendía so-
bre nuestras cabezas ha sido evitado,
gracias a la presencia de las fábricas ale-
manas en el Ghetto que suministran al
ejército alemán. Lo mismo fue en Vilna,
Rovno y docenas de otras ciudades don-
de hubo masacres de judíos. Los únicos
que quedaron con vida fueron aquéllos
que trabajaban con los alemanes. Nunca
hubo una tragedia nacional de esta en-
vergadura. Un pueblo que odia a los ale-
manes con todas las fuerzas de su ser se
ve obligado a supervivir ayudándolos en
su victoria –victoria que significa la desa-
parición del Judaísmo de la faz de Euro-
pa, si no de todo el mundo.

(...) Hay un cartel escrito en alemán en
el cementerio prohibiéndoles visitarlo.
Se supone que la razón de este cartel es
sanitaria; en realidad la razón es dife-
rente. Multitud de alemanes solía visitar
el cementerio para observar con asom-
bro el inmenso hoyo donde los esquele-
tos de pobres gentes que perecieron de
hambre en las calles esperaban la fosa
común. Parados allí, solían los alemanes
discutir entre ellos la “cuestión judía”.
Algunos de ellos gozaban ante la visión

de las víctimas de la política hitlerista;
otros, sin embargo, expresaban su re-
pulsión ante las consecuencias de lo que
llamaban “cultura alemana”. Sin duda,
estas excursiones fúnebres dejaban una
fuerte impresión en los excursionistas;
por lo tanto fueron prohibidas.

(...) Han traído al Ghetto doscientos
mil uniformes arrancados de los cuerpos
de alemanes muertos. Los uniformes es-
taban piojosos y empapados de sangre.
Por su número (200.000), se puede ima-
ginar cuántos cientos de miles y millo-
nes de hombres han caído en el frente
ruso durante el invierno. En muchos de
los bolsillos de las blusas había llamados
de rendición arrojados por aeroplanos
soviéticos que constituye como salvo-
conductos identificando al portador co-
mo amigo del Soviet. Aunque el conser-
var tales panfletos era motivo de severo
castigo, fueron encontrados en muchos
bolsillos de oficiales. Había, también,
carta de amigos y familiares que dan una
idea del estado de ánimo tanto de los
soldados como de la retaguardia. La
impresión general era de una gran de-
presión entre los soldados.

El cementerio de Praga, que tiene más
de 150 años, está siendo desmantelado.
Los demonios no dejan descansar ni a los
muertos. Han hecho la misma cosa en otros
lugares de Polonia y Alemania. La antigüe-
dad de un cementerio, con su importancia
cultural e histórica, es, sin embargo, de nin-
guna importancia para ellos.(...) 

La cárcel de la calle Gesia contiene
ahora más de 1.300 prisioneros, entre
ellos alrededor de 500 niños. (...) Las
condiciones en la cárcel son terribles;
puede acomodar de 300 a 500 penados,
y ahora hay más o menos cuatro veces
ese número. Las celdas están indescripti-
blemente sucias. Los intelectuales están
confinados en mejores condiciones. La
moralidad es elevada. Sin embargo, los
prisioneros se han superado haciendo
cosas maravillosas por los chicos, quie-
nes corren medio desnudos y tostados
por el sol al aire libre. Hacen ejercicios y
cantan canciones en idish y polaco. Las
madres se presentan rogando por sus hi-
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jos, que han sido puestos en libertad y
nuevamente encarcelados.  (...) Se levan-
tan talleres, talleres de sastrería, fábricas
de cepillos, lo que salvaría a los reos. Una
delegación de afuera que visitó la cárcel
no podía comprender cómo algunas
personas recibían pena de muerte por
cruzar al Lado Ario de Varsovia. Esto, de-
clararon, es inconcebible. Esta gente ha-
brá cometido algún crimen en el otro la-
do. La cárcel estaba idealmente limpia
(para la delegación). Se les fue mostran-
do un cuarto de baño especial donde los
presos eran bañados y desinfectados dos
veces a la semana. La mayoría de los que
fueron arrestados eran jóvenes mendi-
gos que se escaparon al otro lado; otros
eran contrabandistas. Éstos eran los cri-
minales de importancia. Han transfor-
mado un patio cubierto de tejas en un
floreciente huerto que pronto les reporta-
rá 200.000 slotis. Está cultivado por pri-
sioneros que hacen de agricultores.

(...) Los hombres de la Gestapo descu-
brieron hoy un nuevo juego. Sacaron a
todos los músicos judíos de los cafés,
jardines, etc. y los llevaron al Pawiak
donde fueron obligados a entretener a la
compañía toda la noche. Hicieron esto
ayer y lo están haciendo esta noche. Hay
la hipótesis de que algunos de Los Trece
fueron fusilados porque contrabandea-
ron. (...) Los beneficios del contrabando
son enormes (...) como regla los contra-
bandistas son generosos con su dinero.
Lo que viene fácil, fácilmente se va. Sus
fiestas son famosas en el Ghetto por la
enorme cantidad de comida servida en
ellas. Les gusta pasar momentos agrada-
bles, desde que nunca saben cómo será
el futuro (un balazo, un espía o el arres-
to) –por lo tanto, a comer, a beber y a
pasar un buen rato. De cualquier mane-
ra, estos afortunados son liberales con el
dinero y la comida -algunas veces ayu-
dan a los parientes también. Los contra-
bandistas vienen de las clases más bajas
–reducidores, ladrones, porteros, “bati-
dores”, y el bajo mundo en general (...). 

La ayuda no resuelve el problema, só-
lo permite a la gente seguir un poco más.
Pero de cualquier manera mueren al fi-

nal. La ayuda sólo prolonga el período
de sufrimiento, pero no es la solución;
porque para realizar algo, la asociación
de ayuda debería tener millones de slo-
tis por mes a su disposición –y no tiene
tales sumas. El hecho es que toda la gen-
te alimentada en las cocinas públicas se
está muriendo, subsistiendo, como lo
están, solamente con sopa y delgadas
raciones de pan. Por lo tanto se nos pre-
senta la cuestión de si no sería más con-
veniente dejar a un lado el dinero para
el solo uso de algunos individuos selec-
tos, aquéllos que son socialmente pro-
ductivos, la élite intelectual u otros. Sin
embargo, la situación es que, en primer
lugar, la élite constituye un grupo consi-
derable y no habría bastante para soste-
nerla; y, en segundo lugar, ¿por qué los
trabajadores y artesanos, prácticamente
personas merecedoras, que eran seres
trabajadores en sus ciudades, y a los
cuales la guerra y la existencia en el
Ghetto han privado de su capacidad de
trabajo, por qué deben ser juzgados co-
mo seres sin valor, escoria de la socie-
dad, candidatos para las tumbas colecti-
vas? Uno se queda con el horrible dile-
ma: ¿Qué debemos hacer? ¿Distribuir
cucharadas a cada uno, con el resultado
de que ninguno sobreviva? ¿O debemos
alimentar a unos pocos –teniendo esos
pocos bastante para sobrevivir?

La celebración del Lag Baomer (Feste-
jo del levantamiento de los judíos enca-
bezados por Bar Cojba) por los niños ha
sido este año impresionante. Un largo
programa infantil fue presentado en el
Teatro Femina. Representaron niños de
todas las escuelas. Fueron premiados
con caramelos. Procesión tras procesión
de escolares marcharon a través de las
calles hasta el Femina.

(...) Jonas Turkow actuó este año con
un repertorio en polaco. La razón: no
hay buenas obras en idish. Además, ésta
es una evidencia de la marcada asimila-
ción en el Ghetto. A los judíos les gusta
hablar polaco. Se oye muy poco el idish
en las calles. Hemos tenido algunas agi-
tadas discusiones en torno a este pro-
blema. Una explicación es que hablar en

polaco es una reacción psicológica con-
tra el Ghetto –nos han arrojado al Ghetto
judío, ¡pero nosotros les demostraremos
que es en realidad una calle polaca! A
despecho de ustedes, seguiremos en la
cosa que ustedes tratan de separarnos-
¡la lengua y la cultura polacas! Según mi
opinión, lo que vemos hoy en el Ghetto
es solamente la continuación de la po-
derosa asimilación lingüística que era
notada aún antes de la guerra y que ha
llegado a ser más notada en el Ghetto.
Cuando Varsovia era mixta, con judíos y
polacos viviendo unos al lado de otros,
no se notaba este fenómeno; pero ahora
que las calles son completamente judías,
la extensión de esta calamidad llama
poderosamente nuestra atención.

El grupo Oneg Shabat ha llevado a ca-
bo una gran misión histórica. Ha llama-
do la atención del mundo por nuestra
suerte, y quizás haya salvado cientos de
miles de judíos polacos de la extermina-
ción. (Naturalmente, sólo el inmediato
futuro dirá si esto último es verdad o no).
No sé quién de nuestro grupo sobrevivi-
rá, quién será juzgado digno de trabajar
con nuestro material. Pero una cosa pa-
ra todos nosotros es clara. Nuestros tra-
bajos y preocupaciones, nuestra devo-
ción y constante terror, no ha sido en va-
no. Hemos infligido a nuestro enemigo
un duro golpe. No es importante si la re-
velación o no de la increíble carnicería
de judíos tendrá el efecto deseado – si la
liquidación metódica de comunidades
judías enteras se detendrá o no. Sabe-
mos sólo una cosa –hemos cumplido
con nuestro deber. Hemos vencido todo
obstáculo para alcanzar nuestro fin. Ni
tampoco nuestras muertes estarán des-
provistas de sentido, como las muertes
de cientos de miles de judíos. Hemos
dado al enemigo un duro golpe. Hemos
revelado su satánico plan de aniquilar al
judaísmo polaco, plan que quiso termi-
nar en silencio. Hemos descubierto sus
cálculos y expuesto sus propósitos. Y si
Inglaterra cumple su palabra y envía la
formidable masa de ataques con los que
ha amenazado a Alemania, entonces
quizás estaremos a salvo[...]
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“...la memoria en el judaísmo no significa
la exaltación de un pasado ejemplar, sino la
presencia selectiva de lo impostergable,
ayer, hoy y mañana. Continuidad no en un
sentido escatológico, como cumplimiento
inexorable de un destino o de una promesa;
continuidad, más bien, como expresión de lo
frágil, de aquéllo que se puede perder, ejer-
cicio de la rememoración que salva en el
presente aquéllo que de ningún modo tiene
garantizada la permanencia, ni en el tiempo
ni en el recuerdo de los hombres. En este
sentido, lo propiamente judío de la memoria
se relaciona con lo amenazado, con lo que
permanece en estado de intemperie y que la
historia de los vencedores -como decía Ben-
jamin- desplaza hacia el olvido.” 

Ricardo Forster

“...el recuerdo histórico no es ningún punto
fijo en el pasado que vaya estando cada año
un año más pasado, sino que es un recuerdo
siempre igual de cercano, que propiamente
no ha pasado, sino que es recuerdo eterna-
mente presente. Cada uno en particular debe
ver la salida de Egipto como si él mismo hu-
biera participado en ella.” 

Franz Rosenzweig

“Para nosotros, olvidarse nunca fue una
opción. Recordar es un acto noble y necesa-

rio. La llamada de la memoria, la apelación a
la memoria, nos alcanza desde el alba de la
historia. Ningún mandato figura tan frecuen-
temente, tan insistentemente, en la Biblia.
Debemos recordar todo lo bueno que hemos
recibido, y todo el mal que hemos sufrido.” 

Elie Wiesel

“Siempre habrá judíos mientras recuerden.
No hay pecado más grande que el olvido.” 

Simón Wiesenthal

“...la única manera para que la historia no
se repita es manteniéndola viva.” 

Eduardo Galeano

Siguiendo a Forster, Rosenzweig, Wie-
sel, Wiesenthal y Galeano debemos decir
que este escrito intenta ser la ejercita-
ción de la memoria como un acto de
reapropiación de un pasado vivo, un pa-
sado que no concluye sino que reapare-
ce como un magma en permanente mo-
vimiento e intercambio. Es un acto de
rebeldía soberana contra el olvido y los
intentos de iconización de la memoria,
opuesta a la construcción de una memo-
ria teleológica según la cual la memoria
se construye de una vez y para siempre;
entiendo que la memoria es la unidad de
lo diverso, la síntesis de múltiples re-
cuerdos en una identidad común; ella
está en permanente movimiento, está en
una perenne reconstrucción asumiendo
formas históricamente (culturalmente)
diferentes; ella depende de las repre-
sentaciones sociales que se asumen en

una sociedad dada, en un tiempo deter-
minado. Es por ello que podemos afir-
mar sin temor a equivocarnos que la
memoria social de la Shoá es relativa-
mente reciente, comienza a dejar de ser
patrimonio de los sobrevivientes recién
en la década del ’60 (con la notable ex-
cepción de Adorno).

El acto de reapropiación de la memo-
ria implica la posibilidad de la produc-
ción y reproducción de una identidad
común, implica la elaboración de una
plétora de representaciones sociales
que luego servirán para sostener esa
identidad común en el tiempo y para ir-
la resignificando en nuevos contextos
históricos adoptando, al mismo tiempo,
una actitud de crítica y de proceso auto-
rreflexivo que acompañe al desarrollo
de aquella identidad colectiva; sólo de
este modo la memoria será memoria
activa, por lo tanto memoria crítica.

“...desde la perspectiva habermasiana, la
apropiación reflexiva de las herencias histó-
ricas es una característica típica de la iden-
tidad post-convencional. Otro rasgo de ese
tipo de identidad consiste en la capacidad
de solidaridad que, en el caso presente, im-
plica la necesidad de mantener viva la me-
moria de los crímenes nazis...La identidad
post-convencional a la que se refiere Haber-
mas debe también entenderse como la ca-
pacidad para adoptar una perspectiva críti-
ca respecto del contexto de vida en el cual
uno ha sido educado y también respecto de
la barbarie que éste haya generado.” 1

La Shoá como
memoria colectiva: 

representación, 
banalización y memoria*

Patricio Adrián Brodsky

* Este trabajo se construyó en base a fragmentos y
notas de un libro inédito cuyo título es: "Estudios
sobre autoritarismo y sociedad de masas: genoci-
dio, responsabilidad colectiva y memoria", de
Patricio Brodsky.
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La memoria es la fuerza que perpe-
túa, que prolonga la identidad colecti-
va, logra su perduración en el tiempo y
posibilita la supervivencia de la cultura
a través del proceso de construcción y
reconstrucción de subjetividades.

No es casual que ante cada genocidio
los perpetradores intenten construir
una “memoria oficial”, manipulando la
información, negando el exterminio,
una “historia oficial”; tampoco hay ca-
sualidad en el hecho que las víctimas
sobrevivientes necesiten imperiosa-
mente resignificar la persecución in-
corporando la memoria de ése como un
hito fundante de esa identidad colecti-
va. Como veremos más abajo, la Shoá
no escapa a ese destino y hoy es consi-
derada por todos los judíos sin distin-
ción (laicos y religiosos; de izquierda y
derecha; sefaradim o ashkenazim; etc.)
como uno de los dos hitos históricos
más importantes de la historia del ju-
daísmo.

Los sujetos construyen su identidad a
través de la memoria. La transmisión de
las experiencias colectivas de los ma-
yores a los menores, junto con la misti-
ficación, ritualización y sacralización de
los hechos más importantes del pasado,
es un proceso indispensable en la cons-
trucción de la identidad colectiva. Los
momentos más importantes que viven
los sujetos se resignificarán como hitos
heroicos que funcionarán a modo de
clivaje cimentador de la propia subjeti-
vidad historizada; esto es, social y por lo
tanto colectiva.

La representación social es “un siste-
ma de valores, ideas y prácticas con
una función doble; primero, establecer
un orden que les permita a los indivi-
duos orientarse en su mundo material
y social para dominarlo; y segundo,
para posibilitar que tenga lugar la co-
municación entre los miembros de una
comunidad, proporcionándoles un có-
digo para el intercambio social y un
código para nombrar y clasificar sin

ambigüedades los varios aspectos de
su mundo y su historia individual y gru-
pal.”2; en este sentido, no puede caber
dudas que la Shoá constituye un hito
referencial en la historia del pueblo ju-
dío. Tal vez los dos hechos históricos de
mayor importancia para el judaísmo
son la salida de la esclavitud en Egipto
(primer gesto de libertad, tal vez es el
momento fundacional del judaísmo
como “nación”, primera “Aliá”3 de un
pueblo “diaspórico”4, momento que se
recuerda en la celebración de Pesaj; el
segundo hecho colectivo definitorio de
la identidad judía es la casi total desa-
parición del judaísmo europeo, la
Shoá.

En relación con la Shoá, nos pregun-
tamos: ¿Cómo y de qué manera puede
representarse con fidelidad al Holo-
causto? En primera instancia creemos
que sólo es posible asumir una repre-
sentación no metafórica; de todas for-
mas, la representación del horror jamás
podrá llegar a ser una representación
cabal, sólo podrá ser parcial, fragmen-
taria. Las fotos, las filmaciones y relatos
sólo son asunciones parciales de un
proceso sistemático de destrucción de
la subjetividad y de los sujetos porta-
dores. ¿Cómo es posible representarse,
ergo asumir los sufrimientos, los tor-
mentos, las enfermedades, las priva-
ciones y las pérdidas, las muertes de
seis millones de seres humanos de la
forma más atroz durante los doce años
de nacionalsocialismo?

Cientos, quizás miles, de testimonios
de sobrevivientes nos transmiten sus
experiencias durante la Shoá; la lectura
de sus materiales nos enfrenta al dilema
de la significación del Holocausto y de
si existe una posibilidad cierta de re-
presentar socialmente a la Shoá. Pero
entonces, si es imposible la representa-
ción, ¿cómo hacer para cumplir el im-
perativo de Adorno de educar para que
Auschwitz no se repita? ¿Cómo evitar la
banalización del mal que produce suje-
tos cosificados como Eichmann, quien

es capaz de plantear que una muerte es
una tragedia, pero cien mil es estadísti-
ca y nada más?

Los sobrevivientes, habiendo atrave-
sado esa experiencia límite expresada
en Auschwitz, máquina desubjetivado-
ra, tuvieron que hacer el esfuerzo, al
volver a una vida “normal”5 de renacer,
de volver de una muerte en vida, del
reino del Tánatos y se encontraron con
que no volverían a ser los mismos nun-
ca más.

“El superviviente liberado se enfrenta, en
su incorporación al mundo de los seres hu-
manos libres -al mundo de la palabra y de la
cultura- a la ardua tarea de tener que hablar
desde ese mundo y desde esa palabra, del
lado nocturno del mundo. Además se enfren-
ta a la casi imposible misión de tener que vi-
vir a pesar de... El superviviente, habiendo
recuperado su cuerpo, se ve obligado a vivir
de nuevo con una identidad rota, marcado
por una experiencia de dolor que tiene que
aprender a elaborar simbólicamente para
volver a dar sentido a su existencia...” 6

El límite en la capacidad de expresión
en relación a la experiencia del Lager se
halla en el hecho de la existencia de un
“resto” inexpresable, irreductible, lo
que queda de Auschwitz es el horror en-
carnado en la destrucción del hombre.

“Recurro de nuevo aquí a Robert Antelme,
superviviente de Buchenwald y Dachau, por
ser uno de los primeros en subrayar la im-
portancia de la imaginación para disminuir
la distancia existente entre la atroz expe-
riencia vivida en los campos, que era nece-
sario comunicar, y los límites del lenguaje
disponible para dar cuenta de ese testimo-
nio. Con estas palabras inicia Antelme su re-
lato: “Hace dos años, durante los primeros
días que siguieron a nuestro retorno, fuimos
todos, creo, presas de un verdadero delirio.
Queríamos hablar, ser escuchados al fin. Nos
dijeron que nuestra apariencia física ya era
bastante elocuente por sí sola. Pero recién
volvíamos, traíamos con nosotros nuestra
memoria, nuestra experiencia viva aún y
sentíamos el deseo frenético de contarla tal
cual era. Y, sin embargo, ya desde los prime-
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ros días nos parecía imposible colmar la dis-
tancia que íbamos descubriendo entre el
lenguaje del que disponíamos y esa expe-
riencia que seguíamos viviendo casi todos
en nuestros cuerpos...” 7

La mejor forma de construir una re-
presentación social de la Shoá es recu-
rriendo directamente a testimonios de
sobrevivientes y ensayos de especialis-
tas; es decir, sin apelar a metáforas eu-
femísticas ni a “metadiscursos” de imá-
genes terribles. El horror vivido, resig-
nificado por el paso del tiempo y la me-
diación del lenguaje, debe ser transmi-
tido en forma literal, sin el confortable
placer voyeur que se esconde en la me-
táfora donde el horror aparece orna-
mentado de arte, lo cual lo torna en un
producto de la Industria Cultural, di-
gerible por las masas. Mantener vivo
el relato de los sobrevivientes, ese es
el mandato; relato construido en la
ética de ese mandato que las víctimas
le transmitieron a los sobrevivientes:
“sobrevive y que el mundo sepa cómo
fuimos asesinados, que no nos olvi-
de”, y nuestro mandato adorniano,
“que Auschwitz no se repita”.

Existe en los sobrevivientes una ne-
cesidad casi compulsiva de que sus re-
cuerdos individuales se tornen memo-
ria colectiva, que su relato se torne sín-
tesis metabolizada en representaciones
sociales que construyan la verdad his-
tórica de los acontecimientos que les ha
tocado vivir. En muchos relatos está el
mandato de sobrevivir para contar, que
el mundo “sepa la verdad”.

“Los que estuvimos allá, nunca vamos a
poder salir de allí; los que no estuvieron,
nunca van a poder entrar...”  

Elie Wiesel

“Guardando silencio, actuamos exacta-
mente como querían los nazis; como si nada
pasara.” 

Bruno Bettelheim

“Ruego que crean lo que he dicho sobre

Buchenwald. He informado lo que he visto y
oído, pero solamente en parte; para la ma-
yor parte de ello, no tengo palabras.” 

Edward E. Murrow

Compulsión imperiosa de evitar el
olvido, de dar testimonio aunque el
otro no quiera oír... evitar el olvido, esa
segunda muerte que acecha a los asesi-
nados que ya en su anónima muerte, en
su muerte industrial, les fue arrebatada
su identidad; ahora se los quiere deste-
rrar de la memoria, pero los sobrevi-
vientes se empeñan obstinadamente en
hacerlos resurgir como el ave fénix des-
de sus propios relatos...

“Los sobrevivientes quisieron comunicar
todo lo vivido: la soledad y la aflicción de la
víctima, las lágrimas de las madres conduci-
das hacia la locura, las oraciones bajo un
cielo ardiente de los condenados...

Cada uno de nosotros sintió la necesidad
de recordar cada historia, cada encuentro.
Cada uno de nosotros sintió la necesidad de
prestar testimonio. Tal era el deseo de los
muertos, su testamento. Desde que el llama-
do mundo civilizado no halló utilidad para
sus vidas, entonces será habitado por sus
muertes... 

Después de la guerra nos tranquilizamos
con que sería bastante relatar una sola no-
che en Treblinka, contar su crueldad, la in-
sensatez del asesinato y el ultraje nacido de
la indiferencia: sería bastante con encontrar
la palabra correcta y el momento propicio
para decirlo, agitar a la humanidad fuera de
su indiferencia e impedir al verdugo volver a
torturar.” 8

El programa hitleriano tuvo tal radi-
calidad que, luego del nacionalsocialis-
mo, todo judío debería considerarse
como un sobreviviente, su deber con
las víctimas de la Shoá será mantener
vivo el recuerdo de su atroz muerte; su
obligación es ser la voz de quienes no
pueden hablar pues han sido asesina-
dos por el hecho de ser judíos; su com-
promiso es para con ellos.

“Nosotros, intelectuales judíos, supervi-

vientes de la muerte en los suplicios hitleria-
nos, sólo tenemos un deber: actuar para que
lo atroz no se reproduzca ni caiga en el olvi-
do, asegurar la unión con quienes han muer-
to en tormentos indecibles. Nuestro pensa-
miento, nuestro trabajo les pertenece: el azar
por el que hemos sobrevivido no debe cues-
tionar la unión con ellos, sino hacerla más
palmaria; todas nuestras experiencias deben
situarse bajo el signo del horror que nos esta-
ba destinado como a ellos. Su muerte es la
verdad de nuestra vida, estamos aquí para
expresar su desesperación y su nostalgia.” 9

Para terminar, quisiera dejar una re-
flexión a modo de síntesis. Nosotros, los
judíos, testigos y herederos de esa carga
de horror de la que habla Horkheimer,
debemos aprender a incorporar en
nuestra identidad contemporánea, en
nuestra propia memoria colectiva iden-
titaria, a nuestros hermanos muertos en
la Shoá, esas ausencias siempre presen-
tes como dolor y como amenaza, resig-
nificadas como nuestra huella mnémica,
orificio indicador de lo que la moderni-
dad europea fue (¿será?) capaz de ha-
cerle al otro, y ese otro somos nosotros
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El acto formal de apertura de las acti-
vidades del presente año de la Funda-
ción Memoria del Holocausto, en el de
su décimo aniversario, se realizó el 20
de marzo en la Sala A-B del Centro Cul-
tural San Martín, cedido gentilmente
por el Gobierno de la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires.

En el imponente marco que brinda-
ban los casi setecientos asistentes, se
exhibió por primera vez –en forma pú-
blica– en la Argentina el mediometraje
“algunos que vivieron”, de Luis
Puenzo, producido por Steven Spiel-
berg y la Survivors of the Shoah Visual His-
tory Foundation.

La excelente producción de Luis
Puenzo, director de cine reconocido
internacionalmente, entrelaza relatos
personales de sobrevivientes del Holo-
causto radicados en Argentina y Uru-
guay con imágenes documentales de la
Shoá. En sus testimonios, los sobrevi-
vientes cuentan tanto sobre el clima de
creciente antisemitismo en Europa en
los años anteriores a la Segunda Guerra
Mundial, como los sufrimientos que
padecieron durante la misma y en la
etapa posterior a ella. El director en-
sambla esos testimonios con los episo-
dios más oscuros de la historia argenti-
na reciente, logrando un efecto singu-
lar.

Previo a la proyección del film hizo
uso de la palabra el único orador de la
noche, el Dr. Gilbert Lewi, Presidente
de la Fundación Memoria del Holo-
causto, quien se refirió a las diversas
actividades que la institución viene
realizando desde sus inicios y a los pro-
yectos que se están implementando en

lo que respecta a la preservación de la
memoria de la Shoá, tanto en el campo
educativo como testimonial.

Durante este acto, que fue conduci-
do por la Directora Ejecutiva de la Fun-
dación, Prof. Graciela N. de Jinich, co-
menzó la distribución de uno de los

materiales educativos realizados por la
Fundación: el cuadernillo “Shoá”, una
guía de estudio preparada por la Fun-
dación Memoria del Holocausto y la
Dirección General de Derechos Huma-
nos del Gobierno de la Ciudad para
que maestros y profesores puedan en-
señar la Shoá en las escuelas.

Al impacto producido por la exhibi-
ción del mediometraje “algunos que
vivieron” en el Centro Cultural San
Martín se le debe sumar que varios de
los sobrevivientes, cuyos testimonios
forman parte del film, estuvieran pre-
sentes en la sala, lo que fue aprovecha-
do por muchos de los asistentes para
poder conversar con ellos.

De esta manera la Fundación Memo-
ria del Holocausto dio inicio a un nuevo
año de trabajo destinado a la preserva-
ción de la memoria de la Shoá, el que
será dedicado –en una parte sustan-
cial– a la conmemoración del 60º Ani-
versario del Levantamiento del Ghetto
de Varsovia

Acto en el Centro 
Cultural San Martín

Apertura de las actividades 2003

FICHA TÉCNICA DEL MEDIOMETRAJE EXHIBIDO 

Título: Algunos que vivieron (Some who lived), EE.UU., 2000.
Documental segmento de Broken silence.

Duración: 55 min.
Dirección: Luis Puenzo. 
Asistente de dirección: Esteban Puenzo.
Música: Daniel Tarrab y Andrés Goldstein. 
Montaje: Hugo Primero.
Sonido: Abate & Díaz.
Historiador: Haim Avni.
Productor: James Moll.
Productor asociado: John Ballon.
Producción: Visual History Films, Steven Spielberg y Survivors of the Shoah en 

asociación con Historias Cinematográficas. 
Coordinadora Regional: Graciela Nabel de Jinich.

Steven Spielberg y Luis Puenzo
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El pasado 14 de abril se iniciaron los
actos conmemorativos en Argentina del
sexagésimo aniversario del Levanta-
miento del Ghetto de Varsovia en la
Fundación Memoria del Holocausto. 

Este evento, tan caro a los sentimien-
tos, fue conducido por la Directora Eje-
cutiva de la Fundación, Prof. Graciela
de Jinich y contó con la presencia del
Jefe de Gabinete de la Secretaría de
Educación, Prof. Ignacio Hernaiz; la Di-
rectora de la Dirección General de De-
rechos Humanos del Gobierno de la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Sra.
Gabriela Alegre y el Presidente del
INADI, Sr. Enrique Oteiza. Represen-
tantes de instituciones centrales comu-
nitarias y de ONG’s asistieron a este ac-
to solemne. 

Durante su transcurso se presentó el
cuadernillo “Shoá”, realizado en forma
conjunta por la Fundación Memoria del
Holocausto y la Dirección General de
Derechos Humanos del Gobierno de la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

El acto comenzó con la lectura de una
conmovedora poesía por parte de la
sobreviviente del Ghetto de Varsovia,
Eugenia Unger. El encendido de las ve-
las recordatorias de los seis millones de
judíos asesinados por el nazismo, fue
realizado por los sobrevivientes Moisés
Borowicz, Juan Lichtig, Stella Feigin,
Mina Schor, Micheline Papiernik, David
Galante y Bernardo Hirsch. El recitado

del Kadish, oración fúnebre en home-
naje a los mártires inmolados en la
Shoá, estuvo a cargo del Sr. Iehuda
Laufban y se escuchó asimismo un vi-
brante mensaje del Sr. León Grzmot. 

Luego, el Prof. Ignacio Hernaiz se re-
firió a la importancia de mantener viva
la memoria de la Shoá y presentó el
cuadernillo “Shoá”, elogiando su edi-
ción y valorándolo en relación a la tarea
docente de transmisión. 

Algunos fragmentos de sus concep-
tuosas palabras: 

“[...] este material tan valioso que hoy
celebramos que salga a la luz, empeza-
rá a circular entre las manos de nuestros
docentes y de nuestros alumnos, los
que encontrarán en este documento
un valioso aporte para la educación,
para la memoria, fundamental para su
formación. 

Nuestro compromiso con los Dere-
chos Humanos, nuestro compromiso
con esta recordación, es profundo, for-
ma parte de nuestras convicciones y
nuestros ideales. [...] Educar en la di-
versidad es una problemática central en
la formación de nuestros docentes y en
el trabajo de nuestras escuelas. En este
sentido creo que la realidad de diversi-
dades culturales, religiosas, económi-
cas, de diversidades entre lo urbano y
lo rural, generan un desafío difícil para
nuestros docentes y nuestras escuelas,

Conmemoración del
Levantamiento del
Ghetto de Varsovia

Encendido de velas por los sobrevivientes
Juan Lichtig y Moisés Borowicz.
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pero en eso estamos. Y estamos com-
prometidos en no mirar para otro lado,
en no ser neutrales, en trabajar por el
respeto a la memoria. Para que nues-
tros chicos puedan avanzar en este
sentido, hay que trabajar simultánea-
mente en espacios de reflexión, a la vez
que educarlos a la acción, a las actitu-
des comprometidas con la paz, con la
construcción de un mundo absoluta-
mente diferente al que hoy estamos
transitando [...].”

Por último el Presidente de la Funda-
ción, Dr. Gilbert Lewi, se dirigió a los
presentes enlazando en sus palabras el
significado de la gloriosa gesta que se
conmemora y su inclusión en la actuali-
dad a través de los objetivos que persi-
gue la Fundación Memoria del Holo-
causto. Del mensaje del Dr. Lewi, trans-
cribimos algunos fragmentos: 

“[...] Hoy, ese hecho emblemático de
la historia del judaísmo moderno, el
Levantamiento del Ghetto de Varsovia,
en el cual recordamos no sólo a quienes
durante semanas se enfrentaron a las
fuerzas militares del régimen nazi en
Varsovia sino a cada uno de los actos si-
milares que se produjeron en otros
ghettos, en los campos de trabajo y de
exterminio, debería servirnos de ejem-

plo para que no vuelva a repetirse el
genocidio perpetrado durante la Se-
gunda Guerra Mundial [...]. 

Quienes hace sesenta años, a media-
dos de abril de 1943, decidieron que
era preferible enfrentar a los alemanes
a esperar ser enviados a los campos de
la muerte, sabían perfectamente que su
lucha sólo tenía una posibilidad, la de
ser derrotados. Pero eso no los inhibió,
todo lo contrario [...].

Recordarlos se convirtió en una
obligación para nuestro pueblo. Todos
los años nos reunimos, organizamos
actos, decimos discursos y les rendi-
mos homenaje. Pero eso ya no es sufi-
ciente. En la actualidad debemos, ade-
más de preservar la memoria de lo
ocurrido, comprometernos en una lu-
cha destinada a lograr que nada pare-
cido vuelva a producirse. Tenemos que
hacerlo aunque sepamos que la xeno-
fobia, el racismo, la intolerancia reli-
giosa, la discriminación a todo aquél
que sea diferente continúa existiendo.
Esa es nuestra deuda con todos nues-
tros hermanos asesinados por el nazis-
mo. Y este es el principal objetivo que
nos impusimos en esta casa y sobre el
cual venimos trabajando desde hace ya
diez años [...].

Dentro de esta ardua labor ya he-
mos tenido algunos éxitos, como por

ejemplo que el 19 de abril de cada
año, el día en que se inició el Levanta-
miento del Ghetto de Varsovia, sea
declarado “Día de la convivencia en la
diversidad cultural”, durante el cual en
las escuelas se dictan clases alusivas al
Levantamiento del Ghetto de Varsovia
y cómo respetar al diferente. La tarea
encarada ha permitido que centena-
res de profesores y maestros partici-
paran en cursos y seminarios que rea-
lizamos sobre la Shoá. Tampoco po-
demos dejar de mencionar la muestra
itinerante sobre la vida de Ana Frank,
que fue exhibida en Buenos Aires y en
las principales ciudades del interior
del país, posibilitando que muchos de
sus miles de visitantes, por primera
vez, tuvieran acceso a documentación
relacionada con la Shoá y pudieran
escuchar el testimonio de un sobrevi-
viente [...].”

Finalmente el Dr. Lewi despidió a los
jóvenes argentinos que este año han de
participar del proyecto “Marcha por la
Vida”, agradeciendo a su vez al Keren
Kayemet LeIsrael por el apoyo ideoló-
gico y económico prestado, dado que
este proyecto es un “[...] viaje educativo
que tanto tiene que ver con nuestro
compromiso con la memoria, el pre-
sente del Estado Judío y el futuro de
nuestros hijos [...]”

Prof. Ignacio HernaizSra. Mina Schor, sobreviviente.
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Cuando lo peor aún estaba por
venir, firmado en 1934, en un París
de exilio y persecución, el pequeño
volúmen El delirio racista de Camilo
Berneri, es un documento único de
compromiso y claridad ideológica
anti-nazi escrito en el fragor de los
acontecimientos. El texto revisa uno
a uno los argumentos nazis acerca

de “la raza judía”, demostrando lo irracional y manipulador de estas de-
lirantes ideas. Más aún, si se observa la fecha de redacción junto a los
contenidos principales de El delirio racista, no podrá dejar de ser obser-
vada la lucidez anticipadora de Berneri respecto, sobre todo, a la polí-
tica exterminadora que adquiriría el régimen pocos años después. 

¿Quién fue Camilo Berneri? Camilo Berneri nace en Lodi, Italia, en
1897. Ya adolescente se incorpora a la juventud socialista (F.G.S.I.),
pero renuncia debido a la actitud del partido ante la guerra. A partir
de 1922, pasa a colaborar con la prensa anarquista italiana. En el mis-
mo año obtiene, en la Universidad de Florencia, su doctorado en Fi-
losofía junto al prestigioso intelectual Gaetano Salvemini, volviéndo-
se uno de los asiduos al círculo cultural antifascista fundado por Car-
los Rosselli y Ernesto Rossi. Mientras ejerce la docencia se niega a ju-
rar por Mussolini –como era obligación por aquellos años– y debe ex-
patriarse perseguido a Francia. Desde París, la persecución de los go-
biernos fascistas lo conduce a una vida de exilio permanente entre
Francia, Bélgica, Holanda, Luxemburgo y Alemania. Durante esta vida
forzadamente itinerante escribe febrilmente diversos libros contra el
antisemitismo, el nazismo y el fascismo. También denuncia la política
autoritaria del stalinismo y de sus partidos, sobre todo en el contexto
de la Guerra Civil Española. Precisamente, durante la Guerra Civil,
Berneri se comprometerá luchando contra el franquismo, actuando en
el frente de lucha, incluso en la batalla del Monte Pelado. Sin embargo,
su perspectiva crítica libertaria-anarquista con relación al accionar de
los grupos comunistas-stalinistas, desata su asesinato en Barcelona, el
5 de Mayo de 1937, por agentes de la Cheka (los servicios secretos de
Stalin) y de comunistas italianos y españoles. 

En su introducción, Berneri declara que ”el hitlerismo señala un
gran eclipse de la inteligencia y de la cultura germánica, es de toda
evidencia en el delirio racista, verdadera y propia psicosis colectiva”.
Berneri, el mismo tanto militante libertario como filósofo de rigurosa
formación, denuncia en El delirio racista a la Sociedad Alemana de Fi-
losofía en cuyo encuentro en 1933, su presidente, el profesor Kruger,
terminó su discurso con un elogio a Hitler y cantando el himno racis-
ta “Horst Wessel”. Pieza fundamental para quienes estén interesados
en la historia intelectual del siglo XX, este breve libro es también un
documento de dignidad y lucidez

El delirio racista, 
de Camilo Berneri. 
Buenos Aires. Febrero de 1935.
Ediciones Imán. 

El proyecto de una biblioteca en el Museo de la Shoá de
Buenos Aires, tal como contemplamos inaugurar en los
próximos meses, constituye una instancia fundamental en
el marco de los objetivos principales que el Museo se ha
propuesto: la preservación, difusión e investigación de la me-
moria de los eventos concernientes al asesinato de millo-
nes de judíos europeos por el nazismo durante la Segunda
Guerra Mundial. En este sentido, nuestra atención se diri-
ge a las diversas modalidades de implementación en el
área de biblioteca por parte de instituciones comprometi-
das en la Memoria de la Shoá. Así, observamos con vívi-
do interés las experiencias de la Biblioteca del Centre
d´Histoire de la Résistance et de la Déportation de Lyon o de la
Fondazione Centro di Documentazione Ebraica Contemporanea
de Milán, entre otras. 

En el caso de nuestra biblioteca, la primera etapa que
debimos confrontar fue dar una organización básica al
vasto fondo de libros, tarea que debió dar inicio con una
puesta en valor del material existente. En este proceso nos
encontramos frente a valiosísimos ejemplares, piezas úni-
cas y testimonios de sobrevivientes publicados como edi-
ciones de autor. Igualmente, también se debió hacer a un
lado material que, aunque valioso en sí mismo, no resul-
taba, sin embargo, pertinente a los propósitos específicos
de la biblioteca.

Otra cuestión importante, que inevitablemente acom-
paña la empresa de la organización de una biblioteca de-
dicada a la Memoria de la Shoá, concierne a la inevitable
diversidad de idiomas, las más de las veces poco frecuen-
tados en nuestro medio, como el idish, el húngaro y el po-
laco. A este respecto ha sido de inestimable valor la ayuda
brindada por voluntarios del Museo cuyo esfuerzo y dedi-
cación –por la edad de muchos de ellos– no pueden sino
ser considerados ejemplares: Marek Rowenstein, Aaron
Penchansky, el matrimonio Plesel y Raquel Feigelson.

Con relación a la clasificación temática en que se dis-
pondrá el fondo bibliográfico existente, hemos estableci-
do secciones para las cuales contamos, en cada caso, con
importantes volúmenes.

Nuestra próxima etapa descansará sobre las tareas de
inventario, realización de fichas y computarización, todo
lo cual permitirá el acceso y consulta de los investigadores. 

En esta primera etapa contamos con la muy valiosa co-
laboración de diversas personas e instituciones tales
como el Dr. Gilbert Lewi y la Claims Conference, quienes
con su apoyo y aporte económico, hicieron posible la
concreción de este proyecto.

La Fundación 
en crecimiento

Lic. Pablo DreizikBiblioteca
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El hecho de que el primer libro sobre la Shoá editado por la Fundación Memoria

del Holocausto esté dedicado a difundir, entre los lectores de habla hispana, el ac-

cionar de personas no judías que arriesgando sus vidas salvaron a judíos de las ga-

rras asesinas montadas por el nazismo, es meritorio por sí mismo. Adquiere mayor

relevancia por ser su autor el profesor Abraham Huberman, uno de los máximos es-

pecialistas latinoamericanos en temas de la Shoá, y colaborador activo en la labor

educativa que esta institución realiza.

“Justos de la Humanidad” es una obra que permite conocer con dete-

nimiento varios de los miles de casos de no judíos que, por su actuación

durante la Shoá, merecen ser considerados “Justos de la Humanidad’’ y

que el Estado de Israel, en representación de todo el pueblo judío, los ha

reconocido públicamente inscribiendo sus nombres en la Avenida de los

Justos, en el Museo de Yad Vashem. Otros, por decisión personal, no han

querido recibir esa distinción.

El profesor Huberman se refiere en el texto –sin identificarlos– a algu-

nos de los “justos” que ha conocido personalmente, constituyéndose así

en un ejemplo de la profundidad y seriedad con que se ha dedicado a es-

tudiar la Shoá a lo largo de las últimas décadas.

Una de las características que distinguen a este libro es que no sólo

explica por qué ciertas personas merecen ser consideradas Justos de la

Humanidad, sino que previamente explica la situación que se vivía en ca-

da uno de los países en los cuales residían.

Escrito con un lenguaje claro, sin perder la rigurosidad de los estudios

históricos, permite una lectura ágil, facilitando su comprensión y, a la vez,

brinda al lector conocedor de la temática la posibilidad de acceder a in-

formación específica sobre algunos hechos –textos y/o declaraciones–

importantes para valorar a quienes se opusieron por motivos morales o

religiosos a la decisión nazi de eliminar a los judíos. Por ejemplo, el del

pastor André Trocmé y su esposa Magda, en Francia, o el de Ferdinand Duckowitz

en Dinamarca, reconocidos como Justos de la Humanidad o el caso muy interesan-

te de Zofía Kossak Szczucka, que no ha sido reconocida como tal.

Zofía Kossak Szczucka, era una mujer polaca que, por un lado, se opuso a la muer-

te de los judíos y participó activamente en la organización polaca que intentaba sal-

varlos, pero que a la vez consideraba que una vez que terminara la Segunda Gue-

rra Mundial con la derrota del nazismo, que Polonia recuperara su independencia y

los judíos no corrieran peligro de muerte, no aceptaría que los judíos vivieran en su

patria.

“Justos de la Humanidad” está dedicado a “la gesta de quienes salvaron vidas en

la Shoá”, en homenaje a Zeilig y Hela Lewi, y su edición fue compartida con el Co-

legio Tarbut de Buenos Aires y Editorial Milá

Justos de la 
Humanidad

Lic. Eduardo A. Chernizki



40/

SOUND - LIGHT - SPECIAL EFFECTS

DISK JOCKEY - SONIDO E ILUMINACIÓN

Importación - Distribución - Venta

http://www.kolram.com.ar

Bmé. Mitre 1680 · Tel.: 4375-1117
Luzuriaga 38 · Tel.: 4306-3006

Fax: (54-11) 4306-4200
e-mail: info@kolram.com.ar

www.bodegasalentein.com e-mail: info@bodegasalentein.com
Exportaciones: Emilio Civit 778 (M5502GVU), Ciudad de Mendoza, Argentina · Tel.: (54261) 423-8514 · Fax: (54261) 423-8565
Oficina comercial: Humboldt 2355, 1º piso (C1425FUE) Buenos Aires, Argentina · Tel.: (5411) 4777-8880 · Fax: (5411) 4778-0294



/41





/43



44/

A fines de 1992, antes de viajar a Is-
rael para realizar un curso en la Univer-
sidad de Haifa, me enteré que se esta-
ba preparando un viaje a Polonia que
se realizaría en el mes de abril de 1993,
con motivo del cincuentenario de la
Rebelión del Ghetto de Varsovia. Me
interesaba participar, pero existía el
problema de que serían dos viajes muy
importantes con pocos meses de dife-
rencia. Enseguida de regresar del pri-
mero comenzaron los preparativos pa-
ra el segundo. Yo quería consultar so-
bre el viaje con algunas personas. Me
dirigí a una amiga psicóloga y le pre-
gunté si había algún modo de prepa-
rarse para tal viaje. Su respuesta fue
terminante: "es imposible prepararse".
Me dirigí a una alumna que ya había
hecho ese viaje a Polonia el año ante-
rior y me hizo el siguiente comentario:
"Cuando estás en Auschwitz tenés la
sensación de ser una cucaracha". Algu-
nos amigos me preguntaban si ese via-
je tenía sentido para mí; "¿acaso no
leíste bastante sobre ese tema?, habrás
visto seguramente infinidad de docu-

mentales". Todo lo que me decían era
absolutamente cierto. Sin embargo
sentía que me faltaba algo que no po-
día explicar.

Finalmente se constituyó el grupo y
comenzaron los preparativos finales.
Se organizó un curso; me encontré con
algunos de mis compañeros de viaje, a
los que en realidad ya conocía. Ibamos
a viajar 70 personas: la mitad jóvenes y
el resto adultos. Algunos de ellos so-
brevivientes de la Shoá. Debido al nú-
mero de gente, partimos en varios gru-
pos, con diferencia de dos días. Final-
mente nos encontramos todos en Var-
sovia. 

Nos encontramos con nuestros guías,
un chica y un muchacho, con quienes
recorrimos Varsovia, la que ya conocía
por un video que había visto anterior-
mente. Más allá del interés histórico
judío, Varsovia me dio la impresión de
ser una ciudad nueva-vieja, en ese or-
den. La ciudad fue casi totalmente des-
truída durante la guerra y luego re-
construída, pero con tal mala suerte,
que se parece a una ciudad vieja. En el

centro de la ciudad el edificio más alto,
es el Palacio de la Cultura, un regalo del
pueblo soviético, que los polacos de-
testan enormemente. No instalamos en
un hotel perteneciente al Ministerio de
Educación, donde residían docentes
que venían a la capital a hacer cursos.
Era jueves y al día siguiente partimos a
la mañana temprano hacia Cracovia,
donde debíamos llegar antes del co-
mienzo del sábado, ya que viajaba con
nosotros un rabino quien anunció que
si a las seis de la tarde del viernes no
estábamos todavía en Cracovia, aban-
donaba el ómnibus. Hacia el mediodía
estuvimos en Kielce, donde en julio de
1946 hubo un sangriento pogrom. De-
cenas de judíos, sobrevivientes de la
Shoá fueron allí asesinados por una
turba polaca. El pretexto: los judíos ha-
bían asesinado a un niño cristiano con
fines rituales. El motivo real: impedir
que esos judíos reclamen y tomen po-
sesión de sus viviendas de antes de la
guerra. 

Tenía extrañas sensaciones. Los
nombres de las calles de Varsovia me

Polonia 1993

Prof. Abraham Huberman



/45

resultaban familiares porque los había
escuchado en casa de mis padres; tam-
bién el idioma polaco me sonaba fami-
liar, aunque no lo podía hablar. Tenía la
rara sensación de haber estado allí an-
teriormente, aunque era pura fantasía
ya que nací en Buenos Aires. Sentía una
combinación extraña de familiaridad y
miedo. En Cracovia nos encontramos
con muchos judíos de otros países, que
como nosotros, habían llegado por el
mismo motivo

Visitamos la famosa y antigua sina-
goga de la ciudad, el palacio real y la
catedral y al día siguiente partimos
para Oswieczin, es decir Auschwitz.
Llegamos a las nueve de la mañana. A
esa ahora abrían el campo. Nos reci-
bieron otros guías, especializados en
la temática local. Empezaron contando
la historia del campo, utilizando siem-
pre la palabra "fascistas" cada vez que
se referían a los nazis. Les pregunté
por qué no pronunciaban la palabra
"nazis" y su respuesta fue sorprenden-
te: "Así nos enseñaron". Muy claro. Yo,
por supuesto sabía la razón. Durante el
período del dominio soviético se lla-
maba así al régimen nazi, porque en
realidad, nunca entendieron cuál era la
diferencia. Recorrimos las instalacio-
nes y luego las de Birkenau, casi ocho
horas, durante las cuales no pude co-
mer ni beber. También todas las otras
funciones biológicas vitales quedaron
suspendidas. 

Hacia el mediodía escuché que al-
guien hablaba en idish. Me acerqué y
me enteré que se trataba de un judío
que había vivido en esa localidad antes
de la guerra. No se cómo logró sobrevi-
vir, pero lo más importante fue lo que
sucedió después; se fue a Israel, donde
vivió 15 años, luego regresó a su ciu-
dad natal, se casó con una polaca cris-
tiana y ahí estaba, delante nuestro. 

Al recorrer las barracas, donde po-
dían llegar a estar 1.000 prisioneros,
comencé a percibir el enorme dolor y
sufrimiento que allí se había acumula-

do, las interminables horas de torturas
a las que eran sometidos esos desdi-
chados judíos, que por el momento se
habían salvado de ser enviados a las
cámaras de gas. Estaba recorriendo
pues, no la antesala, sino los salones
principales del infierno terrenal que
los nazis montaron para los judíos de
Polonia, luego para los de toda Euro-
pa y mañana… tal vez, para los demás.
Estaba caminado por ese suelo, pisan-
do los lugares donde millones de ju-
díos habían sido asesinados, estaba
respirando ese mismo aire. Se trataba
pues de una dimensión subjetiva de la
Shoá, que jamás hubiera podido per-
cibir a través de los libros o los docu-
mentales. Ese mismo día regresamos a
Varsovia, donde llegamos ya tarde en
la noche.

Al día visitamos el cementerio judío,
el teatro judío, el centro de investiga-
ción y la única sinagoga de Varsovia. En
el teatro, un coro de judíos ingleses en-
sayaba una canción en idish. No pude
contenerme y comencé a llorar. Hacia
el atardecer fuimos a una plaza situada
frente al monumento dedicado al Le-
vantamiento del Ghetto de Varsovia.
Eramos miles de judíos llegados de to-
das partes. Hacía muchísimo frío, tal
vez como entonces, el 19 de abril de
1943. Un destacamento de soldados
polacos hizo los honores correspon-
dientes y comenzó la ceremonia, Habló
Rabín en hebreo, interrogándose por la
gloriosa vida judía de Varsovia que ha-
bía desaparecido, por los escritores,
por los jóvenes que protagonizaron el
levantamiento y finalizó el discurso di-
ciendo: "Sea nuestra desgracia una ad-
vertencia para Uds." También hablaron
Lech Walesa, presidente de Polonia y Al
Gore, a la sazón vicepresidente de los
Estados Unidos. Finalmente un jazán
llegado desde Israel ofició la ceremo-
nia correspondiente.      

Al día siguiente partimos hacia otro
campo de muerte: Treblinka. En el ca-
mino empezamos a ver bosques. Pen-

sé¿ cómo hacían los judíos que huye-
ron de los ghettos y campos para so-
brevivir allí? ¿Acaso comían las hojas o
la corteza de los árboles?. En Treblinka
se produjo una rebelión, la primera de
su tipo en un campo de aniquilación.
Como algunos judíos lograron huir, los
nazis decidieron destruir el campo. Só-
lo hay piedras a manera de lápidas so-
litarias con el nombre de las múltiples
localidades desde las cuales los judíos
habían sido traídos. Había también
inscripciones en varios idiomas. El tex-
to ruso decía: "en este lugar fueron
asesinados tantos y tantos hombres";
en polaco: "aquí fueron asesinados mi-
les y miles de ciudadanos polacos" y fi-
nalmente en idish y hebreo se podía
leer que ‘’los asesinados habían sido
judíos’’. De allí viajamos toda la tarde
hasta llegar a Lublín, desde donde nos
dirigimos al día siguiente a Maidanek,
que hoy ya es casi un suburbio de esa
ciudad. Cruzando la carretera hay vi-
viendas y cuando los habitantes desco-
rren las cortinas, pueden ver el campo
donde se asesinaban judíos. Tal vez, al-
gún día decidan que la vista es "moles-
ta". 

Nuevamente regresamos a Varsovia,
donde alguien señaló, que algún diario
polaco alarmado por la cantidad de ju-
díos que habían llegado para las cere-
monias del cincuentenario del Levanta-
miento del Ghetto de Varsovia, puso
como titular esta insólita afirmación:
"Los judíos regresan a Polonia". El jue-
ves, último día en Polonia, salimos ha-
cia Praga, el suburbio de Varsovia cru-
zando el Vístula. Vi una inscripción en
polaco que pude entender. Decía: "Ju-
díos al gas". Fue mi último recuerdo de
Polonia. 

Al día siguiente ya estábamos de re-
greso en Buenos Aires, e inmediata-
mente comencé a contar lo que había
vivido esa semana. Los que me escu-
chaban decía que tenía la voz cambia-
da... creo que no solamente mi voz ha-
bía cambiado.


